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PRÓLOGO 



Cuando regresé á mi casa eran las dos de la madrugada; nadie 
me sintió llegar ni encender la luz del despacho; sobre mi mesa 
de trabajo, el original de Lira Andaluza parecía esperarme: lo 
constituían unas doscientas cuartillas, escritas limpiamente, con 
Ja letra segura y dichosa de una mano joven que nunca ha du- 
dado. 

Empecé á leer; la lluvia hería los cristales; una emoción se- 
dante fué invadiéndome... 

Como Espronceda, la musa de Pepita Vidal quiere correr 
librej en un amariposado vagabundear de caprichosas rebeldías: 

«Yo no sé lo que pienso ni lo que digo... » 

declara la autora. 

A su juicio, la inspiración del artista es algo todopoderoso y 
superhumano, que no debe tener más guía ni otro dueño que su 
mismo amor á la Belleza. 

«Lo hermoso y lo grande 
sin ciencia se admiran...» 

Esta fé en el instinto, que es impulso, inocencia y pasión, hace 
de Ljra Andaluza un libro saludable, oreado por serranos aro - 
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mas, cuyas páginas, dictadas por la reidera mocedad^ son frescas, 
polícromas y joyantes, como las flores de un selame oriental; un 
libro dulce que trae remembranzas rústicas y perfumes soseg^ados 
del hogar; libro somnífero, perdido en la paz de esos callejones 
provincianos, tapizados de hierba, que serpean junto á Ja torre de 
lévs viejas iglesias. 

Leyéndolo pensaba en las religiones panteistas; esos cultos de 
inefable poesía, patrimonio de los pueblos niños, que todo lo 
adoran porque el desengaño no les ha herido aún y ven á Dios 
en todas partes, 

Así Pepita Vidal: ella celebra la primavera, que llama á 3a 
Vida, y canta también al invierno blanco, donde triunfa la Muer- 
te; sus nervios jóvenes vibran incansables con vibración opti- 
mista; nada la espanta; nada pone sobre sus labios risueños el 
mohín del desdén; por eso su libro color de oro, encanta; porque 
sus estrofas parecen haber cumplido el milagro de retener aquel 
rayo de sol que el loco filósofo indostánico trató inútilmente de 
apresar en una botella. 

La alegría, sin embargo, de que Pepita Vidal alardea (pare- 
ciéndose en esto á los niños que cantan para ahuyentar al Coco), 
no es perenne: de cuando en cuando una nubecilla negra, fugiti- 
va, leve como la adivinación de venideras y todavía ignoradas 
torturas, empaña su contento. A los veintitrés años, la autora no 
ha sufrido aún, y sólo conoce del proceloso mar de la vida las 
playas serenas donde la adolescencia se embarca, no aquellas á 
las que los náufragos de la batalla mundial arriban desjarretados 
y sin alientos. Su espíritu, no obstante, escucha vacamente la 
canción de los dolores sin término, de las pasiones apagadas y 
de las ilusiones marchitas, el inútil plañir. ¿Por qué, si nó, acon- 
seja á la huérfana que llore, y se detiene un momento pensativa 
ante el efímero vivir de las ñores? 

A ratos, tiene frío, y entonces sus ojos no se vuelven hacía 
los hijos, sítnbolo del Mañana, sí hacia el Ayer, hacia Ja iaíancía, 
única edad que nos dá derechos á ser consolados; 
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*TriaLe eatil mi corazón, 
«¿uiorri calor, madre amada: 
pat'ccG que tcnu;o helada 
la aavia de U ilusión...» 

Otras veces se muestra triste; es feliz, sí, pero echa de menos 
algo, ese Sin Nombre tormento de las almas delicadas. Sin duda 
!a realidad no colmñ la larga medida de su ambición: 

«Conquistar un araor sin nube alguna». 
iEa6 si que C3 el sueño de los sueños!...» 
Exclama. 

Hay composiciones rau'y hermosas, rotundas, valientes, como 
La razón y el corazón, donde se exalta la supremacía del senti- 
miento; y las tituladas Lmhns^ Pesimista^ ¡Pan!,,, etc. 

En las últimas páginas del volumen hallo la rotulada ¿Sí era 
minlira! manojito de versos graciosos y fáciles^ con los que la 
autora quiso mitigar la impresión amarga que sus instantes de 
desmayo pudieron producir. 
Y dice: 

íTan sólo cuando escribo 
me pongo soria...» 

Su propósito es loable^ es higiénico, pero ¿lo consigue V., Tal 
vez rió, pues só!o cuando el artista produce es sinccrO| y quien 
es grave escribiendo, es porque se halla honda y sinceramente 
triste- 

Yo aconsejaría á Pepita Vidal que no tuviese empacho de 
sus dolores, ¿Por qué? Las heridas en el pecho no humillan; 
además, el sufrimiento, cuando no es excesivo, ayuda á escribir. 
Como de Ja muerte nace la vida, así del dolor las voluntades 
fuertes saben extraer nuevos jugos de risa y esperanza. 

Dejémonos mecer por lo imprevisto, ese decorador genial de 
las Horas; amemos, luchemos, tengamos el ánimo apercibido 
siempre á las bélicas sorpresas del entusiasmo. ;Todo, menos pa- 
sar por el mundo mirando ai suelo y cruzados de braícos! 

EDUARDO ZAMACOÍS. 
Madrid, Octubre IDOa 
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...Y fue... 



No preguntadme nunca que por qué canto; 
todo problema obscuro me causa espanto. 
Yo no sé lo que pienso ni lo que digo; 
hay un Dios que me inspira y al cual bendigo. 
A ese Ser infinito lo alaban todos, 
de distintas maneras, de varios modos. 
Lo alaban con sus trinos los ruiseñores; 
con sus gratos perfumes las gayas flores; 
el apacible bosque con su murmullo; 
la tórtola emitiendo su dulce arrullo; 
el viento de la tarde con su armonía 
y con sus mil rumores la selva umbría. 
Yo vago por las sendas del triste suelo 
como vagan las nubes allá en el cielo; 
si el viento no las mueve, todas se paran; 
si el sol no las vistiera, negras quedaran. 
Si en su seno algún brillo se manifiesta 
es debido al reflejo que el sol les presta. 
Por ellas nada pueden ni nada valen, 
y nunca es obra suya si bellas salen. 
Yo, si Dios me dejase desamparada, 
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en este valle obscuro no fuera nada. 

Él en mi pecho puso la poesía 

y si algo bueno sale... ¡no es obra mia! 

Yo la inspiración lanzo que en mí se esconde 

y camino y camino sin ver á dónde. 

Yo no canto tan sólo porque es mi encanto, 

canto sin darme cuenta de lo que canto," 

yo del Señor escucho sólo el acento, 

y es mi lira la lira del sentimiento. 

El fué quien puso notas en mi garganta 

y sus pobres canciones por Él las canta, 

Yo estaba en la mañana de mi existencia 

y cantaba la vida sin experiencia. 

No sé ni lo que pienso ni lo que digo: 

hay un Dios que me inspira. , ¡Yo lo bendigo! 



Yo andaba por el mundo pesarosa 
y hacia Dios me elevé. 
Él le dijo á mi mente: «¡Sé poetisa! i 
¡Y fué!... 



i 




A ti 



No hay tierra como ini tierra, 
ni cielo de tal encanto, 
ni flores como sus flores, 
ni sol que caliente tanto. 

Bendita mi tierra, 

mi tierra bendita; 
benditas sus flores, benditas sus aves, 

su sol y su brisa. 

Bendito el contento 

que en ella palpita, 

sus gfratos aromas, 

sus noches serenas, 

sus diáfanos días. 
No hay cielo en el mundo que iguale á su cielo, 
su cielo radiante de luz brillantísima, 
su cielo que amores y encantos infunde; 

del cielo africano 

reflejo y envidia 

Aquí todos cantan; 

aquí todos sienten; 
aquí tienen algo que nadie se explica; 




un algo confuso que nace en el alma, 
un algo que bulle y alienta é inspira, 
un algo que dice; c ¡Cantemos, sintamos, 

la Ciencia nos huelga, 

¡la Ciencia es muy fríal 

Lo hermoso y lo grande 

sin ciencia se admira. 
Sin Ciencia se puede sentir la Belleza, 
sin Ciencia se puede cantar la Poesía!» 
Por eso en la patria del sol y las flores 

son todos poetas, 

son todos artistas; 

lo son sin saberlo, 

lo son sin buscarlo, 
lo son porque el viento sus almas inspira; 
por eso en la patria del sol y las flores, 
sintiendo y cantando se pasa la vida. 
Aquí se comprende mejor la grandeza 

de Dios poderoso, 
aquí bendiciones sin treguas envía; 
y en cada murmullo del céfiro alado 
y en cada corola de flores divinas 
y en cada reflejo del sol explendente 
y en cada suspiro que lanza la brisa, 
parece escucharse la voz armoniosa | 

de Dios, que nos dice: 

«¡Espera y confía!» 
Aquí se conciben mejor las dulzuras 

que Amor desparrama; 
parece que todo proteje su sombra, 

vertiendo delicias. 
Las flores, las aves, los gratos aromas, 
el diáfano cielo, el astro que brilla, 

las noches serenas 
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y el vago concierto de todo lo hermoso, I 

en dulce armonía 

parece que exclama, con voz de consuelo: i|| 

cAmemos sin tregua» . 

que amar es la dicha,» I 



¡Bendita mi tierra! 

¡Mi tierra bendita! 
¡Dejad que la alabe, dejad que extasiada 
pensando en sus glorias se inspire mi lira! 
¡Dejad que me muera besando su manto 

de luz y poesía! 
¡|Dejad que en la patria del sol y las florea, 
sintiendo y cantando me pase la vida I! 
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Lloros y czüjtos 
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Cuando el invierno airado zumba en mi puerta 
j miro el cielo triste, la tierra, muerta.*. 

nadie me azore: 
no decidme que cante. ¡Dejad que llore! 

Esa densa neblina que cubre el mundo, 
ese viento que, helado, silba iracundo; 

la hoja caída 
que él sin piedad arrastra, lacia y sin vida. 

Desierto el prado, imagen de la tristeza; 
las ramas que se chocan con aspereza, 

nubes pesadas 
que el firmamento invaden de horror preñadas. 

Sin flor ni fruto el árbol que se alza escueto, 
como sombra medrosa de un esqueleto; 

nidos vacíos 
que las aves, huyendo, dejaron fríos. 
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Todo ese mudo cuadro de pena y muerte, 
pesares y congojas en mi alma vierte. 

Nadie me azore; 
no decidme que cante... ¡Dejad que llore!... 
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Cuando me trae la brisa dulces cadencias; 
cuando el ambiente invaden gratas esencias; 

cuando á mi oido 
de un mundo que despierta llega el latido; 

Cuando alzarse lozanas miro las flores 
y oigo cantar alegres los ruiseñores, 

y presurosa 
se vá posando el aura de rosa en rosa; 

Cuando luce en el cielo sol rubicundo 
y un nido en cada rama semeja un mundo; 

cuando hechicera 
llama á mi puerta alegre la Primavera; 

Entonces, hasta el fondo del alma mía 
á raudales penetran luz y alegría; 

y dulce encanto, 
con amor, de mis ojos aleja el llanto. 

¡Bendito el sol hermoso que nos recrea! 
La Primavera alegre ¡bendita sea! 

Nadie me espante; 
no decidme que llore... ¡Dejad que cante! 



Ib„ 



J 



r-' 



^'w^- *-- 



Frío cteroo 



(DIALOGO) 



— Llama el Invierno á la puerta. 
Madre, madre..,. jTengo frío! 
Parece que el pecho mío 
es una tumba desierta. 

Parece que el corazón 
se ha encogido, se ha parado; 
parece que se me ha helado 
la savia de la ilusión. 

Parece que la alianza 
le viene grande á mi dedo; 
parece que tengo miedo 
de que muera mi esperanza. 

Llama el Invierno á la puerta. 
¿Pgr qué no será el Estío? 
Madre, madre. ¡Tengo frío! 
Madre; tócame. ¡Estoy yertal 
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— Cesen tus vanos temores; 
Pase el Invierno, hija mía; 
tras de la noche sombría 
lucen los claros albores. 
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Ten, además, entendido 
que un hogar bien cerrado^ 
jamás entró el cierzo helado, 
ni el huracán atrevido. 

¿Qué te importa que por fuera 
la nieve caiga inclemente, 
si está tu hogar bien caliente 
y en él la dicha te espera? 

No es el Invierno, traidor; 
él, tierno, á la Paz abraza 
y agrupa, estrecha y enlaza 
á los hijos del amor. 

Si el Verano es voz de vida, 
yo hallo también placentero 
ver en torno del brasero 
toda una prole reunida. 

O junto á la chimenea 
contar algo emocionante, 
mientras que. viva, humeante, 
la lumbre chisporrotea. 
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Deja el Invierno llegar; 
cese tu vano sufrir; 
no todo ha de ser reír, 
ni todo ha de ser llorar. 
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— Madre; mi dolor no explico 
6 tú entenderlo no quieres; 
ese Invierno que refieres 
en paz y amor está ricp. 

Yo hallo también placentero 
ver que la dicha aletea 
en frente á una chimenea 
6 alrededor de un brasero. 

Decirse cuentos 6 historias 
la familia, enagenada; 
tirar lejos lo que enfada 
y olvidar tristes memorias. 

No importa así que por fuera 
la nieve azote inclemente; 
que está el hogar bien caliente 
y dentro la paz espera. 

Mas jay! que el Invierno mío 
no tiene placer ni calma. 
¡Es, madre, dentro del alma, 
donde estoy sintiendo el frío! 

Por eso me encuentro yerta; 
porque el que amor me juró, 
por siempre, ingrato, perdió 
la llave de nuestra puerta. 

Y así. como ya mi hogar 
no puede estar óien cerrado y 
logra entrar el viento helado 
y el aquilón logra entrar. 
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Ya ventura en él no encuentro 
ni en él la dicha rtie espera; 
si tengo la nieve fuera, 
tengo el desengaño dentro. 

Triste estí mi corazón. 
Quiero calor, naadre amada; 
parece que tengo helada 
la savia de la ilusión.... 

— Llora entonces; el Invierno 
para ti no acabará. 
¡Pobre hija mía! Será 
perdurable, horrible.... ¡Eterno!... 
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El cielo poco á poco se vá purificando; 
]as brumas del Invierno disponen su partida 
y avergonzadas huyen, perdiéndose á lo lejos, 

á impulsos de la brisa. 
£1 sol radiante y puro su cabellera extiende, 

que el suelo fecundiza, 

y puéblase el espacio 

de aromas que embriagan, 

de luz y de colores, 

de obscuras golondrinas.... 
Los pardos ruiseñores acuden piresurosos 
á fabricar su nido con íntima alegría 
en la espesura lóbrega del bosque solitario, 

donde el sosiego impera, 

donde la paz habita. 
Y desde allí sus trinos emiten placenteros 
cuando la luna pálida sus rayos les envía. 

Sus aromosos cálices 
abriendo van las flores, ansiosas de delicias, 

y esparcen sus perfumes 

haciendo alarde vano 
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de su fugaz belleza, . 
que en el espacio breve de una mañana expira* 
Los límpidos arroyos que corren por el valle, 
saltando por Jas piedras que lamen y salpican, 

vertiendo van aljófar 

en miles hierbecillas 
que ostentan sus preciosos colores de esmeralda - 

con vivos cambiantes 

y tonos diferentes 
de luz que llena el alma de amor y de poesía. 
Los árboles se cubren y cruzan su ramaje 

cual brazos que se enlazan. 

El matinal rocío 

las flores vivifica. 

Los pájaros gorgean, 

las nieblas se disipan. 
Y todo son ensueños y dulces esperanzas 

y encantos y alegría,... 

Mas |ay! pasará en breve 
la hermosa Primavera, que tanto nos anima. 
La hermosa Primavera de luz y de colores, 

de encanto y de armonía.... 

Se callarán los pájaros; 
en viento huracanado se trocará la brisa; 
las olorosas flores se doblarán ajadas 

y rodarán marchitas. .. 
¡Pasó la Primavera, pasaron los encantos^ 

pasaron los placeres, 

marcháronse las dichas! 
Pero ¿volverá luego? Sí, volverá, no hay duda, 
y se traerá consigo torrentes de armonía, 
y se traerá consigo las flores y los pájaros, 

la luz y las delicias. 




No así sucede al alma que en breve se marchita. 

No así sucede al alma 
que vive en el Otoño perpetuo de la vida: 
que en medio de las lágrimas y en medio de las penas 

vejeta sin placeres, 

vejeta sin sonrisas.... 
jAyl Cuando se apoderan del alma los pe-ares 
y al peso del quebranto con languidez se inclina, 

y su ilusión se agosta..., 
esa es un alma muerta que rueda por el mundo 

cual infeliz proscrita ... 
¡Y á ese alma ya no vuelvea las dulces esperanzas, 

ni vuelve la inocencia, 

ni vuelve la alegría, 

ni vuelven los amores, 

ni vuelven los encantos, 

ni vuelven las delicias!. . 
¡Pasó la Primavera! ¡Las flores marchitáronse! 
¡jQué triste es el Otoño perpetuo de la vida!! 
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Otopal 



Corónanse de brumas las crestas de los montes; 
se doblan en los prados las flores más galanas; 
los pájaros cantores sus nidos abandonan 

y aléjanse'en bandadas. 
Los árboles sacuden su verde vestidura; 
medrosos esqueletos semejan ser las ramas, 
y cuando al rudo empuje del viento furibundo 

se chocan y se enlazan, 
no imitan el chasquido del beso apasionado, 
ni el eco del arrullo, ni el son de las palabras. 

Di el tenue suspírillo 

del alma enamorada; 
sino el rumor macabro de danzas de ultra*tumba; 
el triste crujimiento de un mundo que se acaba; 
los lastimeros ayes de seres que agonizan; 
la convulsión postrera de enfermas esperanzas; 
los gritos del combate y el tétrico aleteo 

de la ilusión perdida, 

del goce que se marcha. 
¡Qué triste es ver las aves abandonar sus nidos, 
de luz y de colores la tierra despojada, 



-v»fT-^' 



Í6 £ira findalma 




las nubes cenicientas poblando las alturas 
y el trueno fragoroso rodando en sus entrañas! 
El aterido Invierno llamando está á la puerta 
envuelto en su sudario de nieblas y de escarchas 
y el sol adormecido se esconde entre celajes 

con faz avergonzada. 
Umbrías las florestas, los bosques solitarios, 
por ellos ya no bullen las murmurantes auras, 
ni tienen los arroyos cadencia halagadora , 
ni llegan al oidp mil armonías vagas, 

que el corazón agitan, 

que hacen soñar al alma. 
Los valles y los montes se cubren de negruras. 

Pasaron los encantos, 

cesaron las bonanzas. 

¡Adiós las bellas ñores, 

las dulces armonías, 

el céfiro y las auras! 

¡Adiós lo que era hermoso, 

adiós, lo que era vida, 

adiós, lo que era savia. 
Cantoras avecillas, volad á otras regiones. 
. Huid; apresuraos; 

volad, volad con ansia^ 

que el aterido Invierno 

á nuestra puerta llama, 
buscando en los hogares un hueco hospitalario, 
que está cubierto el pobre de nieblas y de escarcha.. 



Mas ¡ay! no abrid. Tengamos la puerta bien cerrada. 
Neguémosle el asilo. 
Que no entre en nuestra casa; 
que busque otra guarida, 
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que nuestro hogar no invada; 
que nuestro amor no enfríe; 
que no desgaje ramas 
del árbol de la dicha, 
ni empañe con su aliento 
el sol de la esperanza. 
¡Por Dios, cerrad la puerta! 
Decidle que se vaya. 
Que aquí no vierta hielos; 
que aquí no deje escarchas. 
Cerrad, cerrad aprisa: 
decidle que se vaya... 



¡Qué importa que por fuera los vientos fieros bramen! 
¡Qué importa que por fuera sucumban las bonanzas! . 

Si dentro está la vida, 

si dentro está la savia; 

si existen primaveras 

perpetuas en el alma 
y allá en su claro fondo no hay más que amores puros 

y encantos y esperanzas. .o 
¡Feliz aquel que puede contar con un cariño 

que nunca se desgasta 
Tener un ser que amante comparta nuestra vida, 
y en su ardoroso pecho la frente reclinada, 
pasar las largas noches plagadas de negruras; 
pasar las tristes horas en que este pobre mundo 

parece que se acaba. 
Gozad los que tenéis ensueños seductores 
y un nido bien caliente sin átomo de escarcha. 

¡Gozad! La vida es bella. 

Gozad de la bonanza. 
Dejad que se adormezcan los gérmenes vitales 
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que aprisionados tiene la tierra en sus entrañas. 
¡Gocemos y riamos! 
No huyó la Primavera, la luz ni la armonía, 
ni el céfiro y las auras 
Por fuera el desengaño; 
por dentro la esperanza... 
Dejemos al Invierno que Uame á nuestra puerta. 
Dejemos que las nieves envuelvan las montañas... 
¡Oüé importa que los cielos se cubran de crespones! 
1 Dichosos si llevamos el sol dentro del alma!... 
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¡Llora! 



Los que no te quieren 
te dicen que cantes; 
yo pido que llores; que llores sin tregua, 
pobre huerfanita 
que vas por la calle. 

Tus penas, tus duelos, 
el mundo no sabe. 
No sabe que á solas devoras valiente 
tus hondas tristezas, 
tus rudos pesares 

Ignora que alientas 
sin padre ni madre; 
que el fiero Destino, sólita te deja, 
cruzando la vida 
cual pájaro errante. 

Tu voz dulce y grata 
seduce y distrae; 
si pides llorando, tus llantos enojan 
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y el pan se te aleja 
y acércase el hambre. 

El mundo no quiere 
con penas mezclarse: 
á aquel que lo alegra, lo busca y lo mima 
y el pobre que gime 
le inspira coraje. 

Por eso en el muudo 
sólita al quedarte, 
vagando vegetas cantando y tocando, 
fingiendo una dicha 
que nunca probaste. 

Tú sabes ya mucho 
¿A qué aconsejarte? 
Ya sabes que el mundo no busca á los tristes 
y á aquellos que lloran 
los llama cobardes. 

Por eso á tí siempre 
te piden que cantes; 
por eso tú cantas, el pan conquistando, 
llorando por dentro 
con ansias muy grandes. 

Por eso yo, triste, 
tan pobre al mirarte, 
te pido que llores, que llores sin tregua, 
criatura inocente 
que vas por la calle. 

Yo sé que es la pena 



ú 




9%piU Vida! 31 



más honda, más grande, 
fingir una'dicha que nunca se tuvo; 
por fuera reírse; 
por dentro, matarse 

Solloza, solloza; 
que no te huya nadie; 
que el llanto á los ojos de todos acude. 
¡Y hay veces que todo 3 
se vuelven cobardei^! 



L2i caociÓQ del viepto 



Yo soy beso que acaricia 
y castigo que amedrenta. 
Mí poder su trono asienta 
sobre el globo universal. 
Soy real, aunque impalpable; 
soy visión y soy ensueño; 
soy lo grande y lo pequeño; 
soy el Bien y soy el Mal. 

Yo soy brisa halagadora 
de perfumes gratos llena; 
yo soy céfiro que pena 
por las rosas del pensil; 
yo soy vientecillo leve 
que se asoma entre celajes 
y las nubes en encajes 
troca y rasga, ciento y mil. 

Soy curioso temerario 
que á través de los balcones 
sorprende las ilusiones 



S4 




y los goces del amor. 
Y hasta el lecho de la virgen 
sé penetrar levemente 
para ver sobre su frente 
adormecerse el candor. 

Yo soy con honra y con gusto 
del cariño mensajero 
y en la ausencia siempre quiero 
los corazones unir. 
Yo atravieso el Occeano 
y me elevo á la alta cumbre 
por llevar, sin pesadumbre, 
un €te adoro hasta morir.» 

Yo me mezclo entre las flores 
y corro sobre las olas. 
Yo escucho las barcarolas 
que se inspiran en el mar. 
Yo empujó el barco velero 
que á él se entrega confiado, 
y á otras costas lo traslado 
para hacerlo descansar. 

Yo arrastro el virus infecto 
que propaga la epidemia; 
yo en la cara de la anemia 
sello estampo de salud. 
Yo vierto germen de vida 
sobre el terreno infecundo, 
y veo humillarse el mundo 
ante mi excelsa virtud. 

Yo soy beso que acaricia 
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y castigo que amedrenta. 
Mi poder su trono asienta 
sobre el globo universal. 
Soy real, aunque impalpable; 
soy visión y soy ensueño; 
soy lo grande y lo pequeño; 
soy el Bien y soy el Mal. 

Yo soy ráfaga atrevida 
que abate la flor temprana; 
el pensil que ee engalana 
sé arrasar en mi furor. 
Busco nubes de tormenta 
con centellas y con rayos; 
oigo al mundo en sus desmayos 
y me gozo en su dolor. 

Yo soy soplo airado y fiero 
que encrespa el mar apacible; 
en mi rabia indescriptible 
siento anhelos de maldad; 
y haciendo á ese mar grandioso 
instrumento de mis sañas, 
hundo en sus turbias entrañas 
oro y carne, sin piedad. 

Yo esparzo el miedo y la angustia 
en las noches del invierno, 
con roncos ayes de infierno 
que me plazco en emitir; 
yo en un momento derrumbo 
edificios suntuosos; 
desvalidos y colosos 
me dá risa confundir. 



Yo doy vigor á la llama 

t para que prenda y devaste 

i' y haga su lumbre contraste 

I con la sombra del dolor. 

|- . Yo propago la epidemia 

h' y arrastro el germen de vida, 

V, quela tierra extremecida 

i| abortara en su terror. 

* Yo lloro como el infante; 

soy dulce como el balido; 

soy triste como el gemido; 
I encarno pena y placer. 

■ Soy huracán turbulento 

' que ruje, extremece, zumba 

;' y hoy sin compasión derrumba 

V lo que acariciara ayer. 

Yo soy beso que conmueve 
y castigo que amedrenta; 
mi poder su trono asienta 
sobre el globo universal. 
Soy real, aunque impalpable; 
soy visión y soy ensueño, 
soy lo grande y lo pequeño; 
soy el Bien y soy el Mal. 
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No pidas nunca un socurru 
á quien hiciste un favor, 
porque al verte en la miseria 
dirá: "Perdona por Dios.,, 

De "Vibraciones,, por Panfilo le ViflaM. 
(Pseudónimo de la nuiora.] 



Vi al mendigo que andaba y andaba 
sin paz ni descanso, vagando al azar. 
Vial mendigo llorar y le dije: 
sjMe quieres tu historia de penas contar?» 

El mendigo miróme asombrado 
con ansia indecible, con hondo dolor. 
«¿Qué te puede importar mi agonía?» 
Me dijo con risa de oculto rencor. 

f Soy el mismo que há tiempo cruzaba 
los blandos senderos del falso placer; 
hoy, de toda riqueza alejado, 
á aquellos lugares no puedo volver. 
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Yo conozco á esa turba que pasa 
hiriendo mi oído con loco reir. 
Esos son los amigos que un día 
afecto á mis plantas quisieron rendir. 

Yo en mi mesa senté al poderoso 
que ves en carroza su orgullo arrastrar. 
Ya mi mísera faz desconoce 
y al ver mis harapos, me escupe al pasar. 

Aquí tienes mi historia de penas. 
Historia corriente, vulgar, como vea. 
Adoramos al sol mientras brilla. 
Caricias primero, desprecios después.» 

— Mas ¿por qué te abandonan hoy todos 
al verte sin fuerzas, anciano y sin pan? 
¿Fuistes malo? Le dije al mendigo; 
y el pobre miróme con pena y afán. 

— ¡Inocente! Me dijo riendo. 
Los seres felices que miras ahí, 
anegados de gozo, me odian ... . 
¡¡porque esa ventura la deben á mí!!.„ 




Voz del ticrr)po 



Callen los brindis y en el pecho ufano 
muera el bullir que ensordeció la esfera. 
Cese la bacanal: yo soy la mano 
que en el festín de Baltasar se viera. 

Respetad el dolor de un sol que muere 
y que pena y placer sembró á su paso; 
el año viejo, agonizante, quiere 
daros su adiós postrer desde su ocaso. 

No miréis con afán sus miembros yertos; 
no le arranquéis con impiedad la fama. 
Si el que se vá fué malo, ¿estáis bien ciertos 
que ha de ser bueno el que á la puerta llama? 

¡Misterio! Todo es sombra para el hombre: 
Vil átomo que arrastra vil materia 
y á veces de gusano olvida el nombre 
por no pensar en su fatal miseria. 

Yo sólo soy la luz. Yo sólo el justo. 
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A todo ser sus ansias satisfago; 

esparzo el bien y el mal siempre á mi gusto; 

confundo el vicio y la virtud halago. 

El destino que el hombre va impaciente 
siguiendo, es tan cerrado, tan obscuro, 
que maldecir no puede del presente 
ni fijar su ilusión eín lo futuro. 

Tras Ja densa tiniebla que lo escuda, 
algo cierto y fatal traidor encierra: 
La Muerte, aterradora, yerta, muda. 
¡Verdad sola innegable de la tierra! 

¿Por qué, si os da terror, hacia ella ardientes 
tendéis con frenesí vuestras miradas? 
¡Ved que os va á sorprender! ¡Que ya rientes 
las mandíbulas muestra, descarnadas! 

¡Ved que os vá á sorprender! El gozo insano 
cese y la risa que atronó la esfera. 
Calle la bacanal. Yo soy la mano 
que en el festín de Baltasar se viera. 

De la fuerza que al goce hoy os convida 
el reinado es escaso y poco fuerte; 
y al final de la senda de la vida 
comienzan los dominios de la muerte. 

Mirad con atención vuestra conciencia 
y ved si el bien ó el mal habéis sembrado. 
Aquel que la virtud tuvo en ausencia... 
¡Pobre, triste, infeliz, desventurado! 
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jMisteriosos instantes! Hablad quedo. 
Un año que sucumbe, otro que empieza. 
S¡ malo el que huye fué, ¿no tenéis miedo 
de que el que nace os siegue la cabeza? 

Respetad el dolor de un sol que muere 
y que pena y placer sembró á su paso; 
el año viejo, agonizante, quiere 
daros su adiós postrer desde su ocaso. 

No miréis con afán sus miembros yertos; 
no le arranquéis con impiedad la fama... 
Escuchad su estertor... ¡Paz á los muertos! . 
¿Será mejor el que á la puerta llama.^ 

[Itscuchad, escuchad! D^l monte al llano 
la Parca cruza con veloz carrera. 
Cese la bacanal. |Yo soy la mano 
que en el festín de Baltasar se viera! 

Volved á oir. La péndola cascada 
suena las doce en el reloj vecino... 
ün año nuevo empieza su jornada, 
¡que acortando ha de ir vuestro camino!, , 
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Impregnadas de ambrosía 
saludáronse las flores 
al nacer un nuevo día, 
coronado de fulgores, 
rebosante de placer; 
y la brisa halagadora, 
compañera de la aurora, 
nueva vida, bienhechora, 
dióle al mundo y nuevo ser. 

Las tinieblas se esfumaron 
presurosas por Oriente 
y corrieron y volaron 
á ocultarse en Occidente, 
recatándose del sol; 
y medrosas las estrellas 
disipáronse con ellas 
y borráronse sus huellas 
con las nubes de arrebol. 

Un saludo voló al ciclo 
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de la tierra extremecida, 
demandándole consuelo; 
y la aurora complacida 
cruzó envuelta en gasa y tul, 
cual onda que serpentea, 
como luz que juguetea, 
cual ave que se recrea 
contemplando el cielo azul. 

Con pictórica alegría 
lanzó el suelo vaho fecundo, 
que potente se extendía 
por los ámbitos del mundo 
con anhelos de crear; 
y de amor sano y ardiente 
y de luz resplandeciente 
se poblaron velozmente 
cielo, abismo, tierra y mar. 

Armoniosos y suaves, 
resonaron confundidos, 
con los trinos de. las aves, 
de las yemas los crujidos, 
que estallaban con placer; 
y las leves mariposas 
en las flores olorosas 
se posaron amorosa^, 
con las ansias del querer. 



Todo, envuelto en armonía 
y en amor y en luz radiante, 
pregonaba poesía, 
pregonaba paz constante 
y con loco frenesí, 
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preso el mundo del prurito 
de gozar, por Dios bendito, 
elevaba el dulce grito: 
«¡Primavera ya está aquÜ...» 



;Ay! Mil veces venturoso 
aquel ser que está sin calma 
y disipa sol hermoso 
las tinieblas de su alma 
y el pesar del corazón. 
I Ay! Feliz el que despierta 
y revive su alma yerta 
y esperanza que vio muerta 
se le troca en ilusión!... 

El Invierno de la vida 
nubla el cielo del encanto. 
¡ Ay! Dichoso el que se olvida 
de las penas y del llanto, 
y con loco frenesí, 
tras de noche aterradora 
vé gentil nacer la aurora, 
que le dice halagadora: 
«¡Primavera ya está aquí!» 
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Clara escribió con mano temblorosa 
al ir por vez primera á comulgar: 
«El amor es el alma de la vida. 
Amar al mismo amor es lo ideal.» 

Luego, el amor divino confundiendo 
con el terreno amor, volvió á escribir: 
■ El amor que no vé correspondencia, 
no puede ser tranquilo ni feliz.» 

Cuando Clara cumplió los veinte años 
volvió á escribir de nuevo, con pasión: 
*E1 amor es la fé y es la esperanza: 
No se explica la vida sin amor.» 

Corrió en pos de venturas y placeres, 
abrasada de amor por loca sed, 
y á escribir tornó Clara, ya madura: 
«El amor es el caos... el no ser.» 

Pasó el tiempo y su libro de memorias 
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volvió Clara, decrépita, á llenar. 
«El amor es puñal emponzoñado 
que tortura y remuerde sin piedad " 

Hallándose á las puertas de la muerte, 

de una amiga en un libro esto leyó: 
í^ c ¡Bendito es el amor que, puro y dócil, 

fl;' »no se deja arrollar por la pasión. 

t — 

': «El amor al esposo es la dulzura; 

»el amor á los hijos, el deber; 

»el amor á los nietos, la alegría. 
/ » ¡Dichoso el que así llega á la vejez! 

!^ »Que tras de amar á Dios cual tierno Padre, 

»él mandó que otro amor hubiese aquí: 
»E1 amor del hogar casto y bendito, 

; »que aleja de la duda y del sufrir. 

• Dichoso amor el que virtud encarna 
»y se encauza en el bien sin loco ardor; 
»el que comienza en Dios y como él crea 
»y al expirar, sublime vuelve á Dios » 
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Todo azul 



Si el cénit de luz se llena, 
cúbrese de un azulado 

leve tul 
y en limpia noche serena, 
también el cielo estrellado 

es azul. 

Es azul la linfa clara 
del hondo lago apacible 

y azul es 
la ilusión que fiel separa 
del mal y fé bonancible 

dá después. 



Es azul cuanto es belleza; 
cuanto encierra dulce encanto, 

grato amor; 
azul la pura nobleza 
y azul el hermoso manto 

del candor. 
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r Azules son los ensueños 

gf. que iaspira ardiente y gozosa 

r la virtud 

i y azules son los risueños 

I afanes de la dichosa 

rf juventud. 

V En las azules pupilas 

: se puede el cielo extasiado 

^ reflejar, 

como en las aguas tranquilas 

del lindo verde azulado 
de la mar. 

Azul, símbolo de celos 
color que cubre la esfera 

como un tul; 
para calmar mis anhelos 
quiero ver hasta que muera 

todo azul 




El poder de \^^ virtud 



(a) 



TRADICIÓN Árabe :i) 



I 



El corazón que humilde á Dios implora, 
obtiene del Señor perdón y gracia; 
que Él dijo á todo ser: c Suplica y ora. 
Jamás esté rehacia 
para buscar tu alma en su desvelo, 
al Dios Omnipotente y Fuerte y Justo 
de la tierra y del cielo.* 
¡Bendita la oración dulce y sagrada! 
¡Bendita la oración que tiende el vuelo 
al Tribunal augusto, 
del Supremo Hacedor feliz morada! 
Orad, orad, fervientes corazones; 
Dios trocará el pesar en alegría; 
convertirá el dolor en ilusiones 
y el alma salvará que en Él confía. 



(•) Primer premio en el tema segundo de los Juegos Florales orga- 
nizados por la Sociedad Económica de Amigos del País de Córdoba el 
29 de Mayo de 1903. 

(1) Los sucesos de esta tradición se consignan, con referencia á 
Homaidí y Bou Pascual, en la Historiado la dominación de Jos árabes 
eo España, por el Dr. D. José Aüiunio Conde.— Tomo 1, Cpt. LXiV, 
pág. 31B. 
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II 

En la Bagdad de Occidente, 
joya del árabe imperio; 
en Córdoba la Sultana, 
rica patria del sol bello; 
donde nnora la poeda, 
donde todo es embeleso, 
donde se arrullan las aves 
con más melodioso acento; 
donde se dicen las flores, 
en amante cuchicheo, 
mil peregrinas historias 
y mil fantásticos cuentos 
que recoge presuroso 
y en sus alas lleva el céfiro; 
en este vergel de amores, 
de encantos y de recuerdos, 
gobernaba el noble Abdala, 
hijo de Muhamad, su reino. 
Varios escritores árabes 
cuentan que el ano corriendo 
doscientos noventa y cuatro 
de la Egira, acaeció un hecho 
que causó proíundo asombro, 
quedando en la Historia impreso. 
Un sabio Alfaquí (l) vivía 
en Córdoba en aquel tiempo, 
— de costumbres muy austeras, 
de saber y de talento 
de alma grande y generosa, 
de nobilísimo pecho — 
que por Baqui ben Machlad 



(1) Teólogo, especie de sacerdote doctu. 
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conocido era del pueblo, 

que lo amaba y bendecía, 

por ser de justos ejemplo. 

En cierta ocasión que Baqui 

sumido estaba en sus rezos, 

la anciana mora Cadiga, 

los interrumpió diciendo:- 

— «Por Allah, mis cuitas oye; 

atiéndeme, te lo ruego. > 

— ¿Qué quieres, mujer, qué imploras? 

Preguntó Baqui; ya espero. 

¡Guala! (l) que si está en mi mano 

consolaré tu tormento. 

— Soy madre, dice Cadiga, 

anegada en llanto acerbo; 

un hijo tuve tan solo, 

mi único amor, mi embeleso, 

mi fé, mi luz, mi ventura, 

por quien lucho, por quien peno, 

mi Galeb, que infeliz guardan 

los cristianos prisionero. 

— Ten fuerzas, murmuró el Xeque; (2) 

Allah es grande, justo y bueno. 

Wala Ghaleb illa Allah; (3) 

su poder es sempiterno; 

«Dios lo cuenta todo» (4) y sabe 

dar á la bondad el premio. 

— A Allah pedí muchas veces 

con fervor y santo celo; 

objetó mustia y llorosa 



(i) ¡Por Dios! 

(2) Xeques, son ancianos cabezas de tribu. 

(3) No hay más vencedor que Dios. 

(4) Versículo del Koran. 



Cadiga, con breve aliento. 

¡ Ay! Mis labios se secaron, 

mis plegarias se perdieron. .. 

Para esta pobre viuda 

no hay descanso, ni hay sosiego. 

Me piden por su rescate 

una suma que no tengo; 

mi humilde casa vendiera, 

yo en el arroyo durmiendo, 

si su libertad dichosa 

rescatara con su precio; 

pero es poco lo que vale; 

salvar á Galeb no puedo. 

Ruégale á Allah, te lo imploro, 

porque atenderá tu ruego, 

Él que bondadoso dice 

lo que en el Koran leemos: 

aSi alguno os tiende la mano. 

llenádsela'. Yo lo quiero » 

Soy una madre creyente; 

tú, casi un santo, y Dios, bueno. 

Pídele tú, que Él te oiga: 

sólo en tu virtud espero. 

— Vete en paz, le dijo Baqui. 

Si mis preces van. al cielo, 

el cautivo podrá en breve 

prodigarte sus consuelos. 

Vete en paz, que Dios es grande; 

vete en paz, que orando quedo. 

Cadiga partió gozoso, 

y el Alfaquí, con respeto, 

imploró perdón y gracia 

al Justo Hacedor Supremo, 

humildemente postrado, 
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de fé y de esperanza lleno. 

Remontáronse sus preces, 

cual leves nubes de incienso 

y Sidjil, ángel que escribe 

cuánto los seres hacemos, 

á Dios dijo: «El que te implora 

es un justo.» Y el Eterno 

exclamó con voz potente, 

su mano sacra extendiendo 

sobre la tierra: «¡Perdono! 

Que se obre un milagro ordeno. 

La virtud no há más que un nombre 

y al que me quiere, Yo quiero.» 

Y las gracias del Dios Sumo 

sobre este mundo cayeron, 

como gotas de rocío 

en el capullo entreabierto, 

que exhala dulce perfume 

al grato soplo del viento... 

III 



En el corazón quebranto, 
en el alma angustia y pena, 
desilusión en la mente, 
preso de mortal tristeza; 
agobiado bajo el peso 
de sus terribles cadenas, 
gime Galeb el cautivo, 
al rigor de suerte adversa, 
en la radiante y hermosa 
mañana de su existencia. 
¿Y su madre, qué se hacía? 
Abandonada á su pena, 
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¿quién llevaba á aquel invierno 

efluvios de primavera? 

¿Quién sus cóncavas mejillas 

besaba á la pobre vieja? 

En la noche tenebrosa 

de su cansada existencia, 

¿quién iba á enjugar su llanto? 

¿Quién iba á infundirle fuerzas? 

¿Quién le servía de apoyo? 

¿Quién de faro? ¿Quién de estrella? 

¿Quién? ¡Nadie! ¡Qué triste suerte! 

Nadie escuchaba sus quejas; 

ella sola y sin su hijo, 

su hijo cautivo... y sin ella... 

Así Galeb se abstraía 

en reflexiones siniestras, 

en unión de otros cautivos, 

á su dolor sin dar treguas, 

vigilado por los guardas 

de cristiana dependencia; 

cuando sintió de repente 

desprenderse las cadenas 

que sus pies atormentaban, 

á argollas fuertes sujetas. 

Lleno de asombro, no sabe 

Galeb lo que experimenta; 

mas el guardián, que lo mira, 

al momento se le acerca 

y le dice con enojo: 

— ¿Por qué has roto tus cadenas? 

— No las he roto, responde, 

que se han desprendido ellas. 

Colócanselas de nuevo 

y de nuevo van á tierra, 
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rotas por mano invisible 

y por voluntad suprema. 

«¡Libre!» prorrumpen á coro 

los testigos de la escena; 

y admíranse del prodigio, 

sin que explicárselo puedan. 

Conducido fué el mancebo 

de su señor en presencia 

y allí el hecho relataron 

cuantos lo vieron de cerca, 

dando fé de aquel misterio, 

que en confusión los pusiera. 

Los sacerdotes de Cristo, 

oyen el suceso, piensan, 

y al cautivo le preguntan: 

— ¿Tienes madre? — Madre y buena, 

les responde. — Pues dá gracias, 

que por tí ha rogado ella 

y Dios escuchó su ruego 

y la libertad te entrega. 

Sé libre, pues Dios lo quiere; 

á tu patria, moro, vuela 

para que tu triste madre 

con verte á )a dicha vuelva. 

Galeb marcha presuroso; 

deja atrás valles y sierras 

y entra en Córdoba y no para 

hasta que á su madre encuentra 

Cadiga, con ansia loca. 

entre sus brazos lo estrecha 

y ambos al punto gozosos 

van del Xeque á la presencia. 

Se supo que á la hora misma 

en que él la plegaria hiciera 
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se obró el milagro; y el justo 

alzando sus manos trémulas, 

— ¡ Alláh acbar! (l) Él nos ha oído, 

exclamó. ¡Bendito sea! 

Y cayendo prosternados 

ante el Dios de cielo y tierra, 

eleváronse sus almas, 

de fé y de consuelo llenas, 

hasta el Trono soberano 

de la Majestad Suprema. 

Entre tanto, de las nubes 

salieron dulces cadencias 

y un halagador murmullo 

de afinadas voces célicas, 

que arrebatadas decían: 

a¡Bendito el Dios que consuela 

y rocío de esperanzas 

derrama sobre la tierra! 

¡Bendito el Fuerte y el Justo! 

Grande es Dios. Sacra su esencia.» 

Con voz vibrante y sonora 

contestó el Señor: «Paz tenga 

el que la virtud practica 

y el que mis Leyes observa. 

¡Dichoso el ser que en Mí cree! 

¡Dichoso el ser que en Mí espera!» 

Y todo: la luz, el aire, 

los luceros, las estrellas, 

y los más imperceptibles 

átomos que el éter pueblan, 

animados, palpitantes, 

al unísono y sin tregua, 

en su lenguaje decían: 

< ¡Grande es Dios! ¡Sacra eu esencia! 



(1) Dios es grande. 
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¡Virtud, virtud! Bendito el ser que fía 
en tu poder divino. 
Sin él ¿del pobre mundo qué sería? 
¿Qué del que en tí no basa su destino? 
Tü infundes dicha y fé. Quitas desvelos 
y sabes indicar sólo un camino, 
que recto nos conduce hasta los cielos. 
Tú la verdad pregonas placentera; 
tú pides al Señor sus bendiciones; 
tú esparces donde quiera 
amor y paz, consuelos é ilusiones. 
Ahuyenta del dolor las asechanzas; 
sube al Trono de Dios con alegría, 
¡Di que vierta semilla de esperanzas 
sobre el mundo que llora y que confía!.., 
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L2i Raizóo y el Coraizóp 



(1) 
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En el carapo extenso y duro de la lucha de la vida, 
dos eternos enemigos en combate fratricida 
se persiguen y se acosan con intrépida pasión. 
Ambiciosos y obstinados, se despojan de bonanza, 
bogadores incansables en el mar de la esperanza: 
Corazón se llama el uno y es el otro la Razón. 

Encerrados en el hombre, son las fuerzas que lo mueven; 
aunque siervos^ son ¿¿ranos que le mandan y se atreven 
á dictar leyes estrechas con audacia singular. 
Ellos son noches obscuras y son rojas alboradas 
y enigmáticos dilemas son también y arcas cerradas 
donde guárdase el misterio del sufrir y del gozar. 

La Razón es vieja dama que en el libro de los años 



(1) Esta poesía fué premiada con la Flor natural y Premio de honor 
en los Juegos florales celebrados en Córdoba el 20 de Junio de 1906. 
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en vigilias prolongadas se ilustró con desengaños 

y en sus hojas la flor pura del encanto disecó; 

y cansada de tristezas, abatida y recelosa, 

juzga á todos enemigos; al placer lumbre engañosa 

y en sí propia se concentra, despreciando lo que amó. 

La Razón escrutadora, que rechaza la inmundicia, 
es también matrona casta, galardón de la justicia, 
que en lo recto su balanza siempre fijo tiene el fiel. 
y vertiendo sus anhelos en los moldes de lo santo, 
ni la ciegan las ficciones, ni sedúcela el encanto, 
y camina por el mundo sin posar su planta en él. 

La Razón también es sabio minucioso y rigorista 
que aquilata las verdades como excéptico alquimista, 
que tan sólo el bien espera de su mágico crisol. 
Y anhelando lo imposible, mide, pesa, duda, calla, 
y al saberse defraudado, ronca y fiera su ira estalla, 
porque blanco vio lo negro y violeta el arrebol. 

La Razón también es daga florentina de dos filos 
que á traición rasga los goces de los sueños más tranquilos 
del mentido amor dichoso que engañando da placer; 
y es un sol que sombra vierte, porque de él la duda brota, 
y es vidente fatalista que hoy nos muestra el ara rota, 
donde puros sentimientos inmolábamos ayer... 

Es también pérfido avaro, que cual tétrico vampiro 
se aprovecha de la vida que se escapa en un suspiro, 
para dar á su codicia mayor premio y más vigor. 
Bebe sangre del caido, cual parásito malvado; 
sus tesoros cuenta y suma con afán desesperado, 
y temiéndose á sí propio, de sí propio siente horror. 

La Razón es lo que piensa, lo que estudia, lo que mide; 
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es la fuerza inapreciable, misteriosa, que preside 

el grandioso movimiento del concierto universal. 

Es obrero laborioso que en el yunque de la vida 

le da forma á las ideas y, con ansia incontenida, 

su martillo esgrime, activo, fabricando el bien ó el mal. 

II 

Soñador incorregible, fiel sostén de la criatura; 
noble impulso poderoso, débil niño de alma pura, 
es la fuerza combustible que se llama Corazón. 
Él concentra la energía y es imán de la existencia 
y es cilindro impresionado con la voz de la conciencia 
y es agente fiel y solo de la férvida pasión. 

Es versátil jovenzuela que cual linda mariposa 
se complace en remontarse y en libar de rosa en rosa 
y en mirar todas las ñores del espléndido pensil: 
y sedienta de placeres y de encantos embriagada, 
aturdida vuela, vuela. .. se remonta enagenada 
y la ciegan los fulgores del radiante sol de Abril. 

También es custodio y guía del cuitado y del proscrito 
de la lúgubre miseria tierno acalla el triste grito. 
Él aleja, cuidadoso, las tormentas del dolor. 
Él visita á los enfermos y da el pan al desgraciado 
y después que amante y dulce viste al niño abandonado, 
¡lo cobija con sus alas para darle más calor! 

Él es lecho donde yacen los recuerdos adormidos; 
aposento misterioso de los sueños perseguidos 
que veloces se esfumaron al quererlos alcanzar. 
Él es hijo agradecido y es fiel madre cuidadosa; 
buen amigo, dulce hermano, padre amante, tierna espesa, 
¡blanca aurora que disipa las tinieblas del hogar! ., 




r. 

i Él pospone las riquezas al cariño venturoso; 

^ deja locas vanidades por lograr blando reposo, 

que el orgullo no lo ciega ni el brillar le dá placer. 

Él perdona los agravios y no olvida los favores 
^: y si alguna negra ofensa provocárale rencores, 

I halla, en vez de fomentarlos, mayor goce en absolver. 

^ Generoso, apasionado, no discute sacrificios; 

y, altruista, se engrandece dispensando beneficios, 

protegiendo al miserable, proclamando caridad. 

Y si á veces se desata y arrasando pasa fiero 

se dislocan sus impulsos, porque Amor le hostiga, artero... 

¡O es que corre tras la sombra de la hermosa Libertad!. . 

Aturdida jovenzuela que jamás recapacita. 
Mariposa voladora que ni piensa ni medita, 
es la viscera potente que se llama Corazón. 
Él no tiene más estudios que el estudio del cariño; 
ni más títulos pomposos que su propio desaliño; 
ni más fiel que su esperanza, ni más lema que c Ilusión.» 
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En el campo extenso y duro de la lucha de la vida, 
dos eternos enemigos, en combate fratricida, 
se persiguen y se acosan con anhelo siempre igual. 
La Razón se llama el uno; Corazón es su adversario. 
Una sueña con riquezas, con amores su contrario; 
ella busca vanas pompas y él persigue lo ideal. 

Una estudia, mide, pesa, suma, piensa, recompone; 
otro corre, vuela, pasa, sin que el mal lo desazone. 
Él encarna lo sublime y ella es madre del saber. 
Él es raudo, sordo, ciego; ella escucha, vé, repara. 




Una es vieja y otro es joven; él es pródigo; ella avara. 
Corazón ama el encanto; la Razón ama el poder. 

Encerrados en el hombre, son las fuerzas que lo mueven; 
aunque siervos, son tiranos que le mandan y se atreven 
á dictar leyes estrechas con audacia singular. 
Ella vence en los combates del Ingenio soberano; 
él, vehemente, humilde, loco, del Amor es fiel hermano 
y caudillo victorioso de las luchas del hogar. 

En el mundo de la Ciencia que levanta y beneficia; 
en la espléndida morada donde reina la codicia; 
en el templo de lo Cierto^ lauros logra la Razón. 
Pero en cambio, ante el cariño que ilusiones desparrama; 
ante un padre que nos mira y ante un hijo que nos llama 
y ante un dulce compañero... ¡siempre vence el Corazón!,, 
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Detrás de los picachos el sol se adormecía, 
hastiado de tributos, cansado de brillar; 
de vagos resplandores la tierra se cubría 
y la cascada alegre que despenada huia 
más quedo modulaba su eterno murmurar. 

De mil vagas cadencias poblábase el ambiente; 
la retoz:ona brisa jugaba en el pensil; 
la noche silenciosa llegaba lentamente, 
envuelta en manto negro, con majestad doliente, 
llevando por heraldos los céfiros de Abril. 

Por la vereda estrecha, confusa y retorcida 
de la áspera montaña, bajaba sin temor 
un mocetón robusto, pictórico de vida; 
un cuerpo hermoso y sano, con alma bendecida, 
de las que no conocen perfidias ni rencor. 

Detrás de su rebaño, como zagal arisco 
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á quien placer prodiga la triste soledad, 
al par que sus obejas guiaba hacia el aprisco, 
saltaba entre las peñas, parábase en un risco 
y contemplaba absorto la negra inmensidad. 

Después, enagenado, su marcha proseguía 
y de sus labios toscos brotaba una canción; 
canción salvaje y tierna; de pena y alegría; 
zozobra y esperanza, ventura y agonía; 
cantaba lo sublime; cantaba la pasión. 

Aquí está Amor, me dije. Su bienestar advierto; 
encantos é ilpsiones esparce por doquier; 
él de delicia inunda la calma del desierto; 
él logra que reviva lo que parece muerto; 
él hace grande al hombre, divina á la mujer. 



II 



En el salón brillante, mansión de la grandeza, 
se celebraba hermoso, risueño festival; 
alli se entrelazaban el lujo y la nobleza 
y había codiciados modelos de belleza, 
vertiendo en los sentidos la luz de lo ideal. 

La joven más afable, de pensativa frente, 
de esbelto talle erguido, magnífico y gentil, 
por todos requerida, sentóse diligente 
junto al piano, y bella, gallarda y sonriente 
en él posó, inspirada, sus manos de marñl. 

Las teclas su contacto gozosas recibieron; 
plagiaron los crugidos del árbol secular; 
del ruiseñor celoso los trinos emitieron; 
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del infeliz cautivo los ayes repitieron 

y el ruido de las olas que ruedan en el mar. 

Flotaba en los acordes un hálito ultra-humano; 
vagaban las parejas en medio del salón; 
y entre aquel mundo altivo, lujoso, alegre y vano» 
la bella adolescente, la niña del piano, 
lanzaba en cada arpegio cien gritos de pasión. 

Un punto se cruzaron dos rápidas miradas 
que á dos almas hicieron sentir rudo vaivén; 
las notas en las teclas quedáronse cuajadas, 
y yo pensé con gozo: ¡Risueñas alboradas! 
¡Benditas ilusiones! ¡Aquí hay amor también! 
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En una obscura alcoba la angustia se cernía; 
vi allí una madre joven á la que el duelo hirió; 
era una madre tierna que sin cesar gemía; 
que dentro de la cuna su niño se moría 
y ella clamó á los cielos y sordos los halló. 

¡Qué noches tan eternas de penas y de llanto! 
¡Qué instantes de martirio, qué horrible zozobrar! 
¡Qué tétricas pasaban las horas del espanto, 
que al resonar dolientes, con eco de quebranto, 
sin compasión decían: «Inútil es luchar!» 

Venció á la muerte fiera con fuerzas de gigante; 
la Ciencia no escuchaba sus ayes de dolor; 
mas ella salvó al hijo, sacóle hacia adelante 
y al verla alzarse alegre, magnífica y triunfante 
le dije: «Madre santa, ¡te lo salvó el Amor!» • 
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En andaluza reja con arte engalanada, 
que aromas esparcía de nardo y de jazmín, 
hablaba una pareja gentil y enamorada. 
La reja por la luna se hallaba iluminada; 
la reja era un fragante, fantástico jardín. 

— ¿Te marchas?., ella dijo. — Mi ausencia es transitoria. 
— ¡Quién sabe si ya nunca gozosa te veré! 
— La Patria me reclama; voy á buscar la gloria; 
traeré tras de la guerra laureles de victoria; 
victoria que tan sólo por tí conquistaré. 

Entre parduzcas nubes la luna se escondía; 
de besos y sollozos oí vago rumor 
y al ver la noble causa que hacia lo bueno guía, 
clamé con entusiasmo, con férvida alegría: 
¡Lo más sublime y puro del mundo es el Amor! 



Allá en el negro fondo de un escarpado abismo, 
vi un grupo de lobeznos ahullar con frenesí; ^ 

la loba hacia el barranco lanzábase lo mismo 
que una vehemente madre, compendio de altruismo 
y me hizo que exclamara; «¡También Amor aquí?» 

Amor es el asilo del niño abandonado. 
Amor es el que lanza la ardiente inspiración. 
Amor es lo divino y Amor es lo sagrado; 
Amor es el que espera, tranquilo y confiado, 
de todo triste yugo la santa redención. 

Amor en todo estampa de lo divino el sello; 




Amor en todo existe y en todo es ideal; 
Amor lleva la esencia del mágico destello 
que emana de lo puro, que surge de lo bello, 
que al bien nos aproxima y aléjanos del mal. 

Vi Amor en los picachos más altos de la sierra 
y Amor en el alero de mi tejado vi; 
de Amor siente el impulso la hiena vil que aterra; 
el águila grandiosa, la mansurrona perra, 
la obscura golondrina y el lindo colibrí. 

Amor es el que ahuyenta del duelo la asechanza; 
Amor es el que corre de la Virtud en pos; 
Amor es el ensueño y Amor es.la bonanza; 
Amor es Patria, es Arte y es Fé y es Esperanza, i 
y es Caridad y es Ciencia y es lo más alto: ¡Dios!... 
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Suepo de suepos 



Juntos durmieron en la misma cuna; 
juntos la misma mano los meció 
y el limpio rayo de la casta luna 
por iguales senderos los guió. 

En el cerebro, engendrador de ideas, 
así brotaron dos á un tiempo mismo. 
(Jna, de la ambición sueño rosado, 
en conquistar pensó ricas preseas 
del lujo regalado; 

y llegó del engaño hasta el abismo 
y subió á la alta cumbre, 
á buscar del placer el paroxismo 
y á disputarle al sol su ardiente lumbre. 
Fué su gemelo hermano 
un pensamiento de humildad tesoro 
que en pos del bien encaminóse ufano 
y honores despreció, placer y oro. 
No lo cegó la mágica opulencia; 
ambicionó un hogar dulce y sereno, 
una paz perdurable de conciencia 
y un amor inmutable, ardiente, bueno. 
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Juntos durmieron en la misma cuna; 

recibieron los dos tiernas caricias 

y por igual sendero conducidos, 

crecieron divergentes, desunidos, . 

ñjando uno su dicha en la fortuna 

y hallando otro en la calma sus delicias. 

Uno, en esclavo convirtió á su dueño; 

el otro, lo alentaba en su agonía; 

uno, grande, riquezas le ofrecía; 

otro, quietud brindábale, pequeño. 

Uno, conquistador, corrió á la gloria; 

otro, fiel y paciente, 

no en oro esculpir quiso su memoria: 

buscó paz y cariño solamente. 

Y así los dos gemelos 

corrían por caminos paralelos, 

del cerebro rompiendo las prisiones; 

uno, tras de engañosas seducciones 

que la ambición mostrábale á su gusto, 

y el otro en pos de honradas ilusiones 

nacidas en lo recto y eu lo justo. 

Al final del camino fatigoso 

vio el altanero el fruto sazonado 

y con corona y palma 

se presentó á su hermano, victorioso; 

y aquel que sólo ambicionara calma, 

fieles amores y placer honrado, * 

ante él se prosternó, besó su frente 

y «hermano, murmuró; tu fuego avivo. 

En este mundo desquiciado, altivo, 

es más fácil lograr fama y fortuna 

que atraer sobre sí goces risueños: 

Conquistar un amor sin nube alguna... 

¡Ese sí que es el sueño de los sueños!...» 
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Cruel y aterido 
mediaba el Invierno; 
infiel y tirano, la savia paraba 
su soplo de hielo. 

La flor su corola 
doblaba sin vida 
y el viento furioso, veloz arrastraba 
sus hojas marchitas. 

En yermos desiertos 
trocaba los campos; 
los lobos huían, lanzando alaridos 
de rabia y de espanto. 

Las pobres ovejas 
balaban con miedo; 
muriendo las aves, miraban sus nidos 
rodar por el suelo. 
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Lanzaban lo3 troncos 
chasquidos de muerte; 
cual triste mortaja, del cíelo plomizo 
bajaba la nieve... 
* 

Un día el Invierno 
mostróse propicio. 
El sol sonriente, con cara de fiesta, 
lució con más brillo. 

Un viento suave 
llevóse las nubes 
y el límpido cielo mandó complacido 
reñejos azules. 

De vaga armonía 
poblóse el espacio; 
el débil insecto de alitas de gasa 
dejó su letargo. 

Trocóse el torrente 
en lindo arroyuelo, 
que peñas saltando, con dulce murmurio 
corría risueño. 

De lirios y juncos 
su orilla plagada, 
hacia él inclinados, con él se reían 
y en él se miraban. 

La savia gozosa 
subió por' los troncos, 
llenando á su paso su seca corteza 
de verdes retoños. 
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Llegaron las aves 
de tierras lejanas; 
colgaron sus nidos y alegres cantaron, 
jugando en las ramas. 

La brisa decía: 
€ ¡Llegó Primavera!» 
Y así alborotadas, de luz codiciosas, 
saltaron las yemas. 

Doquier se escuchaban 

chasquidos de vida. 

€ ¡Llegó Primavera!» Corriendo afanosa, 

gritaba la brisa. 

* 
* * 

Un día... una noche, 

cruel el Invierno, 

de nubes cargadas de lluvia y de nieve 

pobló el puro cielo. 

De nuevo en torrente 
trocóse el arroyo; 
los lirios y juncos que en él se miraban 
llevóse furioso. 

El viento iracundo 
pasó por las ramas, 
tronchando retoños y blandos nidillos 
robando con ansia. 

Voz triste de muerte 
se oyó por doquiera; 
gimiendo las aves, tronchadas las flores, 
heladas las yemas . 




78 £ir9 Andaiuza 



¡Fatal confianza! 
1 Traidor desengaño I 
El pobre que, iluso, se duerme riendo, 
¡despierta llorando!.... 
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La bella zagala 
no hallaba consuelo; 
sin padre ní madre, cruzaba la vida 
llorando en silencio. 

Prendidos ni flores 
jamás la adornaban; 
llevaba en el pecho frialdad de sepulcro 
y el luto en el alma. 

Soñó con placeres, 
soñó con encantos; 
mimada y querida se vio bajo un techo 
tranquilo y honrado. 

El mundo cruzaba 
veíala sola 
y nadie paróse por ver si podía 
calmar su zozobra. 

La niña así triste, 
contaba sus penas, 
llorando un Invierno sin luz y sin flores, 
con nieves perpetuas. 

Amor llegó un día 
llamando á su pecho; 




al pronto la niña quedóse extrañada; 
miróle con miedo. 

— ' ■% 

Amor quizo entonces j 

fingirse su esclavo; ''\ 

pintóle una vida de goces risueños, ) 

de paz y de encantos. 

Hablóle de dichas, ^ 

feliz y vehemente; ■ 

llegó hasta su alma y el fuego vertióle - 

que funde la nieve. >; 

La niña á la postre, 
le abrió confiada. 
€ ¡Llegó Primavera!» Decía la brisa 
batiendo sus alas. 

Al cabo su estrella 
mostróse propicia. 
El sol sonriente, con cara de fiesta, 
brillante lucía. 

La niña su pecho 
sembró de ilusiones; 
rosada ventura besóla en la frente 
y paz infundióle. 

De amor codiciosa, 
le dio vida y alma; 
le dio sus ilusos fantásticos sueños, 
le dio su esperanza. 

«¡Llegó la Delicia!» 
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Decía la bella. 
Y el céfiro alado corriendo gritaba: 
«¡Llegó Primavera!......» 






\ ¡Amor engañoso! 

I ¡Amor traicionero! 

Pregona la vida y esparce la muerte 
con lluvia de hielo. 

Asi de la niña 
tronchó la esperanza; 
de nieves perpetuas fué airado y perverso 
cubriéndole el alma. 

r _ 

í Las nieves perpetuas 

que el sol nunca funde: 

i rencores y olvidos y malos recuerdos 

I ¡El cielo sin luces! 

^. Amor engañoso.,.. 

\. Traición de traiciones. 

I Cual pérfido Invierno, del árbol florido 

\ desgaja los brotes. 

¡Fatal confianza! 
¡Traidor desengaño!.... 
í El pobre que, iluso, se duerme riendo, 

\ ¡despierta llorando!. .. 
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Mientras puedas reir, ríe sin tregua, 
porque cuando la risa te abandone, 
no volverá á tus labios á asomarse 
por mucho que la invoques. 

Se suele en una sola carcajada 
compendiar un poema de ventura 
y nada cual la risa hay tan amargo, 
cuando .duelos del alma disimula. 

Hay risas que pregonan regocijo 
y hacen reir á todo el que las oye; 
y hay risas que de amargas, hacen daño; 
y hay risas, que de frías, dan temblores. 

Hay risas de fugaz, vano contento 
que se marchan veloces; 
y hay risas que al brotar, hieren el alma . 
¡Estas son las peores!.,,. 

Hay que reirse mucho, demasiado, 
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cuando se goza toda la ventura; 
para después poder reírse un poco.... 
¡aunque sea con risas de amargura! 

Son, á mi ver, lo mismo en este mundo 
las risas que los llantos 
que se llora riendo muchas veces 
y otras mil se sonríe sollozando... 

Reír.... siempre reir. ¡Viva el contento! 
¿Que el pesar nos abruma? ¡Nada importa!... 
Hay que reir, reir, reir por todo. . 
¡es la vida tan corta...! 

Reir y más reir. Siempre lo mismo; 
que perdiendo placer, amor y encanto, 
es esta pobre vida de amargura, 
una risa que empieza en histerismo; 

pasa después al llanto 

y acaba en la locura.. . 

¿Que tienes penas y te estás riendo? 
¿Que lanzas risas y el dolor te azora? 
No hay pesar más horrible... ¡Yo lo entiendo! 
¡Ay! No te rías.... ¡¡Llora!! 
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Allá vá la barca 
bogando, bogando; 
saltando las oías 
y escollos salvando; 
allá vá la barca 
veloz y dichosa, 
cruzando tranquila 
las ondas del mar. 
No vé que la muerte, 
terrible y medrosa 
la mira, la sigue, 
la quiere alcanzar, 

¿Qué fué? Casi nada. 
Llegó á un remolino, 
luchó sin descanso^ 
perdió al fin eVtino; 
volcóse y hundióse... 
¡La historia vulgar! 



El sol refulgente 
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siguió SU carrera; 
las olas cruzaron 
la anchura del mar 
y de asiros brillantes 
poblóse la esfera 
y errante y alegre 
la brisa ligera 
siguió sus susurros 
en dulce vagar. 

Allá vá una dicha 
placeres soñando, 
venturas tejiendo 
y escolles salvando. 
Allá vá la dicha 
que el alma ilusiona 
sembrando en su centro 
delicias sin par. 
No vé que la muerte 
su frente corona; 
la estrecha, la abraza, 
la quiere gozar. 

No vé al desengaño 
que tétrico y mudo, 
la mira anhelante, 
la sigue sañudo 
y al cabo del alma 
la logra alejar. 

¿Qué fué? ¡Casi nada! 
Se hundió una ventura, 
murió un dulce ensueño; 
brotó una amargura 
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é infiel, despiadada, 
mató una ilusión... 

Y al ver junto á ellos 
la pena sombría, 
sin luz, sin encantos, 
sin fé ni alegría, 
un alma doblóse, 
murió un corazón.... 

El sol refulgente 
siguió su carrera; 
las olas cruzaron 
la anchura del mar 
y errante y alegre 
la brisa ligera 
siguió sus susurros 
en dulce vagar. 

Sin pena ni duelo 
se irguieron las flores; 
lanzaron las aves 
sus trinos mejores.... 



.Y el mundo reía... 



¡¡La historia vulgar!!... 
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Seiot2i líroospeí 



En la puerta del Templo de la vida 
clama el pobre proscrito de la suerte, 
pidiendo laMímosna bendecida 
que lo libre del yugo de la muerte. 

La sed de amor lo abrasa y lo tortura 
y acechando está un bien que nunca alcanza. 
Por eso sin cesar triste murmura: 
^En caridad de Dios, una esperanza.:» 

De exaltación febril presa su mente, 
vé ante él pasar idilios seductores 
y oye una santa voz, dulce y ardiente, 
que le habla de venturas y de amores. 

Cree ver llegar un hada de consuelo 
en una leve nube vaporosa 
y la escucha decir: «De tu desvelo 
llegó la redención. Duerme y reposa.» 

Y cerrando los ojos al quebranto, 






¿¿ 



se sueña en un hogar casto y bendito, 
donde siempre la sombra del encanto 
acalla del dolor el triste grito. 

Fundido en otro ser con vida y alma, 
no anhela su ambición mayor delicia: 
¡que obtener del amor la sacra palma, 
es la gloria mejor de la codicia! 

Con la llave feliz de la ventura 
del Templo del amor abrió la puerta 
y en su umbral lo detuvo la amargura 
diciendo sin piedad: «¡Atrás!... ¡Despiertali 

Artera la ilusión rasgóle y fría 
el leve tul que puso ante sus ojos 
y al verla sonreír con ironía, 
transido de dolor, cayó de hinojos. 

Desde entonces solloza sin consuelo, 
con ansia de gozar jamás calmada, 
clamando sin cesar, fijo en el cielo, 
porque del mundo ya no espera nada. 

Y en la puerta del Templo de la vida 
gime el pobre proscrito de la suerte, 
pidiendo la limosna bendecida 
que lo libre del yugo de la muerte. 

No anhela su ambición honores vanos. 
Busca un pequeño bien que nunca alcanza; 
y murmura, tendiendo las dos 'manos: 
• Por el amor de Dio3, ¡una esperanza!» 




I 





Triste sipo 



Vino al mundo en una noche sin estrellas; 

negra noche de martirio; 
negra noche que auguraba, tormentosa, 

los horrores de su sino. 
Nació pobre y desvalida como el ave 
que se muere sin calor dentro del nido 
por robarle mano aleve los que tiernos 
alimento le llevaban en el pico 
y de noche la tapaban con sus alas 

preservándola del frío. 
Fué su madre la gitana más hermosa 

que Dios hizo; 
de ojos negros y cabelloís ondeados 

y de labios purpurinos; 
frescos labios que la muerte despiadada 

dejó fríos 
sin que el rostro de la niña acariciasen 

con los besos del cariño. 
No la vio ni la estrechó contra su seno; 
su estertor se confundió con los vajidos 
que lanzaba la inocente que nacía, 
presintiendo su desgracia y su martirio. 
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Yo la observo cómo cruza cabizbaja 

por el mundo mardesio 
augurando á los felices mayor dicha 

por ganarse un ochavico, 
que le sirva de sustento miserable 

en pan negro convertido. 
Yo la observo que ante él mundo siempre ríe 
y le narra cuentos viejos aprendidos 
á otras cuantas infelices como ella, 

que del sino 
el proceso van siguiendo á las criaturas, 
explotando su ignorancia ó su capricho. 
Yo la observo y le pregunto con tristeza: 

Pobre ser, ¿por qué has nacido? 
¿Por qué Dios, que á todos quiere, no te aleja 

de la pena y del martirio? 
¿Por qué el llanto plaga infiel de surcos hondos 

tu semblante alabastrino? 
¿Por qué cruzas la existencia miserable 

como pájaro sin nido? 

[Cuántas noches sin estrellas en la vidal 
¡Cuántas noches de dolor y de martirio! 
¡Cuántos huérfanos del goce y la ventura! 
¡Cuántos seres de ilusiones desprovistos! 
¡Cuántos pobres que sonríen placenteros 

por ganarse el ochavico 
que les sirva de sustento miserable, 

en pan negro convertido! 
Esos son los que el calor jamás sintieron 

de los besos del cariño; 
esos son los que el amor dejó sin alma; 

los que cruzan abatidos 
como pájaros sin alas por el mundo.... 

¡por el mundo mardesiol., . 
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Lai Cruz blaoca 



Allí arriba, arribita, en lo más alto 
de la enhiesta montaña, 
se erguía como símbolo bendito 
la Cruz de piedra blanca. 

Decían que á su sombra bienhechora 
remedio al punto hallaban 
cuantos males tuviesen las criaturas 
en el cuerpo y el alma. 

Mas ¡ay! que hasta llegar á la meseta 
de la cumbre sagrada 
¡qué cúmulo de espinas y de abrojos 
debía hollar la planta! 

Muchos entre sus rocas perecieron, 
heridos por las zarzas, 
y muchos se volvieron espantados, 
con vértigo en el alma. 



En el triste camino de la vida 
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también se vé á distancia 
la ilusión redentora del quebranto, 
mas ¡ay! que hasta alcanzarla, 

¡Cuántos suelen perder la fé y la dicha 
y la paz y la calma! 
Que hay luchas que comienzan en la cuna 
y en el sepulcro acaban. 



Abajo las angustíaselos pesares, 
las tristezas, las lágrimas 
y allí arriba, arribita, en lo más alto, 
la Cruz de piedra blanca,.. 
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Auroréis.. • 



Al negro cielo, 
con sumo anhelo, 
le rasga el velo 
la halagadora 
y alegre aurora, 
reina y señora 
del dulce amor; 
y sale ufana, 
fresca y galana 
por la mañana, 
vertiendo perlas 
que para verlas 
y poseerlas 
se alza la ñor. 

Con faz riente 
pregona ardiente, 
loca y vehemente, 
gozo, esperanza, 
paz y bonanza 
y en su balanza 
lleva el placer; 
y canta el ave 
con voz suave, 
con trino grave, 
y presurosas 



u 




••^•1 ^IW^MBrw^^W' 



se abren las rosas 
por ver gozosas 
amanecer. 

Risueña y pura 
vá con premura 
la noche obscura 
trocando en día; 
luz y armonía 
su manto envía 
de leve tul; 
y trae consuelos, 
borra desvelos, 
infunde anhelos; 
y amante^ grata 
su íiaz retrata 
la onda de plata 
del lago azal. 

Bella es la aurora 
que halagadora 
los campos dora 
y es la adorada, 
la deseada, 
ia decantada, 
bella ilusión. 
¡Ay! En el alma 
que no halla calma, 
cuando anochece 
nunca amanece; 
la pena crece; 
pasaln las horas 
y al fin fenece, 
falto de auroras 
el corazón... 
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Sueoos*.. 



La vida es un sueño, 
lo dijo el poeta; 
un sueño agitado que finge terrores 
y llantos y penas. 

Un sueño que pinta 
delicias risueñas; 
placeres sin cuento que al ir á alcanzarlos, 
veloces se alejan. 

Un sueño de amores, 
de amargas tristezas, 
de rabia, de celos, de fé, de pesares, 
de dulces endechas. 

Un sueño confuso 
de luz y tinieblas, 
un Joco delirio que locos nos vuelve, 
pensando sin tregua. 

Vivir es un sueño, 
lo dijo el poeta; 



mas siempre dormidos estar no podemos; 
quien duerme, despierta. 

¿Acaso otra vida 
la muerte reserva? 
¿Acaso en la tumba, tendidos y yertos, 
se siente y se vela? 

¿Acaso en la caja 
la vida comienza, 
cerrada la boca, los ojos sin lumbre, 
sin sangre las venas? 

¿Entonces la muerte 
nos dá la existencia? 
¡Qué vida tan triste! ¡La vida sin sueños, 
qué vida tan yerta! 

La vida del mundo 
es vida más bella; 
se sueña despierto, se sueña dormido 
¡y siempre se sueña! 

¿Que es sueño el quebranto? 
¿Que es sueño la pena 
y sueño las glorias y sueño las dichas 
que el alma embelesan?... 

¡Qué importa, qué importa!... 
Se vive, se alienta, 
se goza, se ríe, se llora, se duda, 
se sufre y se espera. 

' Se tiene un anhe'o 
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se tiene una fuerza; 
se tiene unos ojos que admiren lo bello 
y un pecho que sienta. 

La muerte es muy fría, 
muy triste y muy negra; 
si aquelío es lo cierto, yo quiero mentiras .. 
¿Se sabe siquiera?... 

Yo gozo pensando 
que sueño despierta; 
la vida es un sueño y en sueños me abismo 
feliz y contenta. 

Yo quiero zozobras 
y luchas y penas 
y amar la ventura y amar Ifis delicias 
que el alma embelesan. 

Yo quiero sentirme 
la sangre en las venas 
y huyendo lo cierto, vivir en la vida 
que siempre se sueña... 
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Dios cubre el mundo de flores 
y entremedias pone abrojos; 
en el corazón dolores 
y esperanzas en los ojos. 

Quien disfruta con más calma 
del placer el dulce encanto, 
allá en el fondo del alma, 
se anega en acerbo llanto. 

Al que no vemos sufrir 
no debemos envidiar, 
que hay quien opta por reír 
por no romper á llorar. 

Si pudiese la mirada 
sondear los corazones, 
|cuánta tragedia ignorada 
descubriera en sus rincones! 

Que en un padecer profundo, 
en un combatir eterno, 
cada criatura es un mundo, 
cada mundo es un inñerno. 
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La pálida luna 

la reja alumbraba; 
la pálida luna, testigo discreto 

de escenas calladas; 
la pálida luna de faz macilenta; 
la pálida luna de rayos de plata. 

La pálida luna 

la reja alumbraba. 

En ella Carmela, 

gentil y gallarda, 
pensando en amores y ensueños rosados, 
al sol de su vida gozosa aguardaba. 
¡Qué arrullos tan tiernos hiciéronse á dúo 

Gabriel y nu amada!... 
¡Qué dicha es quererse con ansia infinitaí 

¡Qué dicha es quererse 
con ese amor ciego que todo avasalla!. . 

La luna corría, 

las horas pasaban; 




las ñeles promesas cruzaban el viento, 
la noche su manto de sombras rasgaba. 
Luceros y estrellas huyeron veloces 
y trinos lanzaron las aves, haciendo 

saludos al alba. 

«Adiós, vida mía. 

Llegó la alborada.» 
Le dijo apenado Gabriel á Carmela. . 

— Adiós, respondióle 
la joven con mezcla de angustia y de rabia. 

Las horas, bien mío, 

¡qué pronto se pasan!... 
No sé cómo corren, no sé cómo vuelan, 
no sé cómo algunos eternas las hallan. 

La vida es un soplo... . 
Y aun dicen los viejos que es triste y que es larga. 

— «¡Adiós, mi Carmela! 

¡Adiós, mi esperanza! 

— Adiós, Gabriel mío. 

¡¡Llegó la alborada!!...» 

La reja cerróse. 

La luz avanzaba. 

Pensaba la niña: 

«¡La noche es más grata!,..» 
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Carmela en su lecho soñaba despierta; 
Carmela á la reja febril se asomaba; 
Carmela quería que el día llegase,... 

¿Por qué tales ansias? 
¡Ay! Porque sus sueños trocáranse pronto 

en goces reales, 

en dicha anhelada. 
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¡Ay! Porque quería ferviente á su amado 

cariño y firmeza jurarle ante el ara. 

¡Qué hermosa parece la luz de ese día 

que heraldo es de amores, consuelo del alma, 

principio de vida, 

destello de gloria, 

ventura lograda. 

Por eso Carmela 

reía y cantaba. 
Por eso despierta soñaba en su lecho, 
por eso á la reja febril se asomaba. 
Porque iban sus sueños á ser convertidos 

en dicha anhelada; 
porque iba á ligarse con lazo inrompible 
á aquel que inundóla de dulce esperanza; 
á aquel que amorosa quería y ferviente 
cariño y firmeza jurarle ante el ara. 

Por eso reía, 

por eso lloraba; 
por eso al fijarse tenaz en el cielo 
y ver por Oriente reflejos del alba, 
se entró de la reja llamando á su madre, 

gritándole locg^ 

«Ya saque mis galas; 

prepárelo todo; 

«¡Llegó la alborada!» 

III 

La noche de bodas 
no fué nunca larga, 
¡Hay tanto que hablarse!.... 
¡Y el sol indiscreto paréntesis marca!,.. 
Se dicen los novio§: 




tú$ £ira Jindaluza 



€¡La noche es más grata!... 
¿V^erdad que no suenan tan bien como dicen 
las notas del alba?...» 
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Carmela en su reja 

sin fé suspiraba, 

teniendo á la luna 

por sola compaña; 
la pálida luna de faz macilenta; 
la pálida luna de rayos de plata; 
testigo discreto de plácidas horas; 
testigo callado de todas sus ansias. 

La pálida luna 

la reja alumbraba. 

En ella Carmela, 
perdida por siempre su dulce esperanza, 

lanzábale al viento 

sus quejas amargas. 

Gabriel, fementido, 

su amor olvidaba; 
las tiernas promesas de eterna ventura 

saliéronle falsas. 
Su paz y su dicha fugaces pasaron 

cual nubes livianas. 
Tejer ilusiones que el viento deshace 
son viejas historias que á nadie le extrañan. 

Gabriel, sus amores 

por otros trocaba; 

Gabriel en el vicio 

ponía su planta. 

Su hogar convertía 
en páramo helado y en templo desierto 
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y en sol sin fulgores 

y en mar sin bonanza. 

Carmela en la reja 
pensaba en ensueños que el tiempo deshizo 

con pérfida saña. 

Por eso la pobre 

gemía y lloraba 
poniendo á la luna por mudo testigo 

de todas sus ansias ... 

Carmela llorando 

su amor, esperaba; 
su amor, que en quebrantos trocó su ventura; 
su amor, que en angustias trocó su esperanza. 

Las horas pasaron 

tan lentas, tan largas, 

que no aparecían 

fulgores del alba. 

Las calles, desiertas.... 

obscuras las plazas ... 

durmiendo el honrado.... 

las puertas cerradas.... 

Pasaron las horas, 

¡qué lentas!.... ¡qué largas!... 
Luceros y estrellas marchándose ^fueron; 
la luña ocultóse serena y callada; 
sus trinos al viento lanzaron las aves; 
el cielo tiñóse de tintas rosadas 
y Cristo á sus fieles llamó á su Sagrario 

Íal son bullicioso de alegre campana. 
• Carmela en su reja 

con pena lloraba. 
I Su amor, no venía.... 

I Su amor en el vicio ponía su planta. 

1 cnía en dolores 

14 
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sumida su alma. 

Pensaba gimieado: 
€|Qué pena dá el nido que el ave abandona! 
¡Qué pena dá un pecho sin fé ni esperanza!.. . 

¡Qué pena de vida! 

¡Qué triste alborada!» 
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¡Ay pobre mil veces 
aquel que por siempre perdió dicha y calma! 
Aquel que en la noche del negro quebranto 
su dulce ventura dejó sepultada.... 
Aquel que en eternas tinieblas de duelo 

sumió su esperanza.. . 
Aquel que en ñgura de autómata errante 
del bien alejado la vida se pasa. 
Aquel que en el cielo feliz de la Idea 
no observa los vivos fulgores del alba; 
aquel que el Oriente con ansia vislumbra 
sin ver de la aurora la faz sonrosada.... 

¡Ay, pobre mil veces 
aquel que por siempre perdió su esperanza!... 
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Ella, y él 
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Mediabsi la Primavera; 
dulcemente atardecia 
y tenue brisa ligera, 
de las flores compañera, 
mil aromas esparcía. 

En el valle sosegado 
reinaba apacible calma. 
¡Cuánta quietud! ¡Cuánto agrado! 
Bajo un cielo sonrosado, 
¡qué á gusto respira el alma! 

Como Ofelia soñadora, 
suelto el cabello abundante, 
una joven seductora, 
hada del valle y señora 
se paseaba anhelante. 



Entre las flores marchaba 
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y del sol á los destellos 
sus matices contemplaba 
y con afán las posaba 
sobre sus fínos cabellos. 

Su frente casta y hermosa, 
su boca pura y riente, 
su tez de nácar y rosa 
y una aureola en su frente 
de inocencia esplendorosa. 

— ¿Quién eres, di? Confundida 
le pregunté; y lisonjera 
me respondió embebecida: 
— Yo soy la ilusión primera 
que fulgura en esta vida. 

Con respeto me incliné, 
su grato aroma aspiré 
y le dejé libre el paso. 
El sol se hundió en el ocaso 
y ella corriendo se fué 

II 

Era una tarde aterida 
del Otoño destemplado. 
El cielo triste y nublado, 
la esperanza entumecida 
y el vigor aletargado. 

En una selva imponente 
por lo lóbrega y obscura, 
un viejo de torva frente 
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paseaba lentamente 
con sonrisa de amargura. 

— ¿Quién eres? Con emoción 
le pregunté al ser extraño; 
y dijo con aflicción: 
— ¡Soy el primer desengaño 
que tortura el corazón! 

III 

Por la senda de la vida 
cruzar los veo á menudo; 
la ilusión, de gozo henchida 
tenazmente perseguida 
por el desengaño mudo. 

Y van con paso anhelante 
cruzando el mundo inconstante, 
sin repesarse jamás. 
La joven siempre delante... 
¡Y el viejo siempre detrás! 
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¿Qué ere?? 



¿Eres santo? Publica lus virtudes. 
¿Eres justo? Pregona tus verdades. 
¿Eres necio? Deten tus necedades 
¿Eres noble? De cuna no te mudes. 
¿Eres músico? Templa tus laudes. 
¿Eres falso? Depon tus falsedades. 
¿Eres viejo? Jamás hables de edades. 
¿Eres friolero? Corre hasta que sudes. 
¿Eres sordo? Cuidado con tu oido. 
¿Eres malo? Procura hacerte bueno. 
¿Eres pobre? Trabaja decidido. 
¿Eres desordenado? Ponte freno. 
¿Eres fuerte? Protege al desvalido, 
¿Eres reptil?... ¡Revuélcate en el cieno!.. ^ 
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Mariposa que cruzas volando 
los aires veloz 
y te paras con ansia en las flores, 
buscando el amor. 

Mariposa coqueta y liviana 
que vuelas feliz, 
oye un poco, reposa un instante 
y ven hacia mí. 

No te muestres esquiva á mi ruego; 
deten tu inquietud 
y repliega un momento ^-morosa 
tus alas de tul. 

Yo no puedo, cual hacen las flores, 
brindarte la miel; 
mas, por Dios, niariposa ligera, 
tu vuelo deten. . 



¡ Ay! detente un instante tan solo, 
que quiero admirar 
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los matices que luces ufana, 
coqueta, quizás. 

No te ablanda mi súplica tierna; 

te alejas de mí 

¡Vuela, vuela buscando placeres, 
insecto feliz! 

¡Quién pudiera, cual tú, entre las flores 
buscar el amor!.. . 
¡Quién pudiera vagar por los aires 
con vuelo veloz! 

¡Quién pudiera salir de esta cárcel, 
marchar á un edén 
y extasiada las huellas dichosas 
seguir del placer! 

Alejarse de todas las penas, 
del llanto y del mal... 
remontarse á regiones más puras ... 
volar y volar.. . 

Este mundo es jardín descuidado, 
sombrío, tal vez, 
y las pobres criaturas vegetan 
cual flores en él. 

Ilusiones acuden hermosas, 
radiantes de luz, 
y sobre ellas extienden ufanas 
sus alas de tul. 

Mas tan pronto cojerlas intentan 
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Se marchan de aquí 
y les dejan el luto en el fondo 
del alma infeliz. 

Mariposas que cruzan los aires 
son ellas también. 
Las criaturas son ñores tan solo... 
¡sen flores sin miel!.... 



¡Quién pudiera salir de esta cárcel 
del llanto y del mal!.... 
Remontarse á regiones más puras . 
¡Volar y velar!... 
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Quiso Dios darnos el blea 
y el mal inventó el averno 
y así, en perpetuo vaivén, 
donde Dios pone un edén, 
el diablo pone un inñernó. 

El cielo ños presta ayuda 
isi en lucha sangrienta y ruda 
de horror el pecho se inflama; 
y nos dice el Señorí «¡Ama!* 
y añade el demonio: cjDüdaU 

En incansable porfía 
se combaten noche y día 
con constancia verdadera. 
Dice Luzbel: «Desconfía.» 
Y prorrumpe Dios: «¡Espera!» 

- i 

Si en torno nuestro se mece ] 

el odio que el alma encona, 
mientras más ruje y más crece, 
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Satán murmura: c Aborrece.» 

Y añade Jesús: tPerdona.» 

Así en perpetuo vaivén, 
en un combatir eterno, 
pasa el mundo el mal y el bien 
á las puertas del edén 
y en la boca del infierno. 

Ni Dios cesa en su porfía 
ni el demonio se echa atrás, 
en acecho noche y día, 
sin agotar su energía, 
sin reposarse jamás. 

De fijo el Señor venciera 
y Luzbel se intimidara, 
8i en el hombre no existiera 
un corazón que sintiera 
y un cerebro que pensara. 

Mas no hay nada que mitigad 
esta peña de la vidaj 
pues con ansia desmedida 
dice el ¿erebro: «Persigue » 

V habla el corazón: cOlvida»* 

Si amoiosa la bonanza 
nos viene á prestar su ayuda^ 
igual sigue la balanza: 
En el cerebro la duda, 
en el pecho la esperansta. 

Para calmar el dolor 
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que DOS causa más estrago 
y más combate el valor, 
busca el cerebro el halago 
y el pecho busca el amor. 

Y luchando sin cesar, 
con ansia jamás vencida, 
no se dejan de acosar, 
queriendo el uno matar 
á lo que el otro dá vida. 

Así, con gozo y tristeza 
vejeta el hombre en prisión, 
llevando, por su flaqueza, 
¡al demonio en la cabeza 
y á Dios en el corazón!.... 
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Pcsirníste^ 



— ¿Qué has hecho del collar de finas perlas 
que lu boda alegraron con sus luces? 

De aquellas joyas de valor y afecto, 
¿qué guardas? — El estuche. 

— ¿Qué has hecho de la férvida alegría 
que á raudales brotaba de tu pecho? 
De aquellas horas de placer y encanto, 
¿qué guardas? — El recuerdo. 

— ¿Qué has hecho de aquel alma que soñaba 
en fantásticos goces ilusorios? 

De aquella tu esperanza sonriente, 
¿qué guardas? — Los despojes. 

— ¿Oüé has hecho de la risa retozona 
que en tus labios de fresa entretenías? 
En tu boca ya muda y siempre triste, 
¿qué guardas? — Ironía, 

— ¿Qué has hecho de la luz de aquellos ojos 
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donde el amor estuvo cobijado? 
De aquellos ojos de mirar ardiente, 
¿qué conseivas? — Ei llanto. 

— ¿Qué has hecho de las frases halagüeñas 
que en tu oído sonaron cual arrullo? 
De aquel sonido seductor y tierno, 
¿qué es lo que guardas? — Humo. 

— En tu cuerpo que fué palmera ergu'da 
que abatió el huracán desenfrenado, 
después de tanta lucha y tanta pena, 
¿qué sientes, di?— Cansancio. 

Y ¿qué piensas del mundo y de la vida 
tras tan rudo sufrir, tras cuita tanta? 
— ¡Que en la tierra la nada forma el todo\ 
por eso todo es nada!... 
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En la lucha borrascosa Je la vida, 
cuando asaltan las angustias nuestro pecho; 
CLíando el alma vibra á impulsos de quebrantos 
que no acierta á definir el pensamiento; 
cuando débil nuestra fé se tambalea 
y se trocan en fantasmas los ensueños 
y las ansias de ventura nos sofocan 
y se fragua mil delirios el cerebro; 
y en insomnios prolongados y febriles 
grata aurora sonrosada no entrevemos, 
hay quien piensa refugiarse de la nada 

en el seno 
y hay quien piensa en blasfemar y sublevarse 
y arrancarse la esperanza de su pecho. 
Yo en las horas de pesar y de quebranto 

sólo pienso 
en la santa que Dios quiso arrebatarme, 
porque el mundo para santos no se ha hecho; 
en aquella que bebía mis suspiros 
y mis ojos enjugaba con su aliento; 
en aquella que calmaba mis zozobras 



y velaba al borde mismo de mí lecho, 
cuando presa de infantiles sobresaltos 
en angustias se anegaba mi cerebro. 
Yo én mis horas de inquietud la llamo siempre; 
mas responde á mi clamor triste silencio 
y anegada en el pesar de mis nostalgias, 
yo no grito, ni sollozo, ni blasfemo. 
Sólo un beso de mi madre pido ardiente. 
¡Sólo un beso!.... 
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¡Videi y paz! 



£ntre nubes coronadas por fulgores matinales 
aparece de la aurora la rientc y para faz 
y del sol los resplandores, esparciéndose á raudales, 
van cortando el negro manto de las dudas y los males 
y grabando en letras de oro en los cielos: / Vida y paz\ 

Alborozase la Tierra, como madre cariñosa 
que recibe de sus hijos el tributo de amor ?iit\\ 
y cxtremece sus entrañas, de esparcir la vida ansiosa, 
y sacude de sus senos todo un mundo que reposa 
esperando que el Dios bueno bendiciones vierta en él. 

Brilla el sol esplendoroso. ¡Cuánta luz, cuánta alegría! 
Vd la noche avergonzada se arrebuja en su capuz 
y poblándose el ambiente de dulcísima armonía, 
ilusiones y esperanzas que murieron con el día 
resucitan como el fénix al brotar la nueva luz. 

De la luz los resplandores embellecen la existencia; 
las tinieblas nos sumergen en abismos de dolor. 
¡Ay! Qué fuera de la vida si llorase eterna aus:ncia 
de esa madre del encanto, del amor y de la ciencia 
que consuela al oprimido y avergüenza al opesor! 
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Con SU manto refulgente no cobija ni al villano, 
ni al que intenta entre las sombras inspirarse en la maldad; 
ni al que crímenes medita, ni al que tiene anhelo insano, 
ni al que piensa en la venganza, ni al que al odio dá la mano, 
sino al bueno, al generoso, al que aclama la verdad. 

Ella es madre protectora de los seres virtuosos 
que en la paz y en el trabajo la ventura cierta ven, 
y les muestra entre sonrisas horiz jntes más hermosos 
y prodígales venturas y placeres deleitosos 
á los fieles campeones de la lucha por el bien. 

No verted en vuestro pecho la semilla de rencores. 
Ved la luz que nos anima: para todos luce igual; 
nos obsequia con los trinos de los pájaros canteres, 
los susurros de las aguas, los perfumes de las flores, 
pira todos cariñosa, despojándonos del mal. 

Ella esparce bendiciones porque es Dios quien nos la envía; 
nuestras almas enl icemos, bendigamos al Creador 
y reunidos como hermanos, que al fin brille un nuevo día 
donde todos sin distingos nos amemos á porfía, 
extinguidas las envidias y los odios y el rencor. 

Ese cielo que ncs guarda para todos fué c.eado, 
esa luz que nos alumbra para todos luce en él 
y es el pan que el suelo ofrece para todos enviado; 
€ Nada es tuyo, nada es mío;» Lios así ncs lo ha mandado 
y á Él débenos y á sus obras el tributo de amor fiel. 

Entre nubes coronadas por fu-gores matinales 
aparece de la aurora la riente y pura faz 
y del sol los re=plandores, esparciéndose á raudales, 
van cortando el negro manto de las dudas y los males 
y grabando en letras de oro en lo3 cielos: ¡Viday pa¿! 
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Triste presaigio 



Volaban en torno 

de su faz serena; 
de su cabecita de dorados rizos, 
de su cabecita soñadora y bella. 
Volaban, volaban las dos mariposas, 

volaban sin tregua; 
una con las alas de blancura nivea, 
otra grande y triste con las alas negras. 
Las dos se afanaban en lucha creciente, 

ansiosas y tercas, 
en torno á la niña, temprano capullo 

de la adolescencia. 

fSi vence la blanca, 

pensaba abstraida, 
querrá presuroso cumplir sus promesas; 
caricias y besos en vez de desvío 

me dará amoroso; 

gozaré venturas, 

gozaré la dicha 

mayor de la tierrd. 

Si la negra vence, 
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— -¡Ay, Dios! iQue no venza! — 
Tendré desengaños y angustias sin cuento 

y llantos y penas. » 
La niña pensaba, pensaba abstraída, 
y las mariposas volaban sin tregua, 

volaban en torno 
de su cabecita de dorados rizos, 
de su cabecita se ñadora y bella. 
La blanca, más débil, sus fuerzas perdía; 
en cambio, terreno ganaba la negra... 
De un rápido vuelo venció á la adversaria 

y tétrica, ansiosa, 
se posó en un rizo de la adolescente, 
que dio un grito agudo 

y rodó por tierra... 

¿Qué fué del ingrato? 

¿En dónde se encuentra? 

¿Aún vive ó ha muerto? 

¿Por qué no se acuerda 

de su dulce amante? 

¿Por qué la abandona? 

¿Por qué la desprecia? 

¡Ay! La pobre niña 

en vano lo espera. 
Jamás á su lado vendrá cariñoso 

á hacerle promesas. 

Por nuevos amores 

gozoso la deja. 
La deja llorando, llorando y gimiendo, 
sin ¡r á prestarle consuelo á su pena ... 

La pebre criatura 

ni vive ni alienta; 

P9 espera en caripos^ 
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no espera en placeres, 

en dichas no espera. 
Para <Ula los goces spn vanos delirios, 
la vida eg un clos de horror para ella. 
E! llanto incesante la vista le empaña; 
huyó de sus labios la alegre sonrisa, 
huyó de sus ojos la lumbre serena. 

Huyó de su pecho 

Ja fé que consuela; 

huyó su ventura, 

su ilusión risueña. 
Huyó todo, todo: su paz y su dicha, 

coa la mariposa 

de las alas negras 



i? 



w 



V -^jS- ^ ->-•;!: -&■ s 




á 



^.^ Xí*^*"^^^^-" ' ••'' "' '" ;■• ■ ---. •_• - . •"•• •Nj.^'vr-v-.ípj 



Huerfa^na de 2irr)or 



Ya me marcho; ya me voy; 
ya te doy la despedida. 
Ya te digo que no estoy 
pof tu fuerza confundida. 
Rompo el yugo. Libre soy. 

No, no quiero tu dinero. 
Tu dinero te lo guardas. 
No lo quiero, no lo quiero. 
Ni me humillas ni acobardas. 
Tengo un alma que es de acero. 

Yo en aquella noche obscura 
EEnlí el hambre y sentí el frío. 
Tú dijiste: «Niña pura, 
ten mi mano; yo te fío 
ser lu apoyo y tu ventura.» 

Yo cojí tu mano fría 
y al sentirla tan helada, 
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lancé un grito: ¡Madre mía! 
Pero ya estaba entregada .... 
¡Es la noche tan sombría! 

Me encerrastes en tu coche 
con la risa del villano. 
No merezco ni un reproche: 
tenía frío y miedo insano * 
y hambre y sed... jy era de noche!,.. 

Vo de tí no he recibido 
la caricia halagadora. 
Me has violado, me has perdido, 
me has llamado seductora 
/y después me "has escupido. 

¿Que me has dada hogar?... ¡Negrero! 
¿Que me has dado el pan? ¡Comprado! 
De mí te cobraste fiero 
con interés muy colmado, 
como el más vil usurero, 

¿Cuándo me has visto dichosa? 
¿Qué bien nie has hecho? ¡Ninguno! 
Me hiciste esclava y no diosa. 
Yo te di ciento por uno... 
¡Ya ves si fui generosa! 

Toma tus trajes de seda; 
toma tus joyas brillante?; 
con tu bien intacto queda; 
yo viviré como antes: 
triste, alegre 6 como pueda. 
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Bien sé que al partir de aquí 
nadie me vuelve á mirar. 
Deshonrada estoy por tí, 
mas te tienen que ensalzar 
los que me culpen á mí. 

Voy á pasar grandes malcF, 
voy á sentir hambre y fiío; 
viviré sin ideales, 
mas no sentiré el hastío 
de tus ansias sensuales. 

Muchaá noches tenebrosas 
pasaré, temblando, en vela; 
mas las hallaré dichosas, 
sin que el vaho me repela 
de tus fauces lujuriosas. 

Estoy huérfana de amor. 
Mi cuerpo es sólo el amado; 
el alma, que es lo mejor, 
el alma.... me la has matado, 
como un infame traidor. 

Para alegrar mi existencia 
quise hallar, en dulce calma, 
un amor de pura esencia, 
que entre la carne y el alma, 
diese al alma preferencia. 

Ya me marcho, ya me voy. 
Ya te doy la despedida. 
Ya te afirmo que no estoy 
por tu fuerza confundida. 
Rompo el yugo. Libre soy. 
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De ser pobre no me espanto 
Tú irás de vicios á caza. 
Yo aceptaré mi quebranto. 
Tu irás á pedir carnaza; 
yo voy á implorar pan santo. 

No, no quiero tu dinero. 
Vé á comprar otras caricias; 
yo más dártelas no quiero. 
Adiós, creador de inmundicias.. 
¡Miserable!... [¡Pordiosero!! .. 
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Bajo una humilde, baja techumbre, 

junto á la lumbre 
vi á los abuelos cabecear; 
mientras los nietos jugueteaban 

y alborotaban 
como demonios frente al hogar. 

La madre, joven, robusta y buena, 
de gozo llena, 
dábale un casto seno de amor 
á un nene rnbio que sonreía 

con alegría 
que no nublaba ningún dolor. 

El padre, fuerte, sano y fornido, 
de vida henchido, 
con santo celo, con nuevo afán, 
martilleaba perpetuamente, 

siempre valiente, 
QQñ el n)artil!o diciendo: «¡Panljf 
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Juegos de niños, sueño de ancianos, 

anhelos sanos^ 
padre que lucha de corazón, 
madre que canta cuando adormece, 

dicha que j:rece 
bajo el techado de la ilusión. 

Esta es la casa de la ventura, 
casita obscura 

que se sostiene con noble afán; jl 

con una madre que canturrea, j 

con un abuelo que cabecea, 
con una prole que juguetea, 
con un buen padre que martillea, 
con el martillo diciendo: cjPan!» 



Esta es la casa de la ventura, 
casita obscura 
que se sostiene con noble afán,.. 
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En la estéril llanura 
la sombra como un manto se extendía; 
y Jejos divisábase la altura 
de un nionle que se erguía 
cual Hércules gigante. 
Arriba, en la meseta, deslumbrante, 
el oro se cernía 

de los rayos del sol, que, fecundante, 
los senos de la tierra extremecía. 
Abajo eran tinieblas, muerte, frío; 
arriba era calor, vida, bonanza; 
aquí las lobregueces del vacío; 
allí el cálido albor de la esperanza. 
Mas, ¿cómo franquear aquella altura? 
El camino era rudo y escabroso, 
la distancia tan larga, 
que era fuerza escudarse de bravura, 
tener la resistencia del coloso 
y del temor abandonar la carga. 
Entre aquellas malezas 
mil monstruos sanguinarios se escondían, 
que torturaban fieros 
í los que sin mirar sus asperezas, 
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nobles aventureros, 

por lá abrupta montaña se perdían. 

M^s á la alta meseta 

algunos seres arribar se vían 

y aquella era la meta 

de todas sus sublimes ilusiones. 

Con el verde laurel su frente orlaban 

y presos de inefables emociones 

reían y cantaban 

y á los que abajo con afán se erguían 

los IJamaba-n, llamaban 

con fraternal anhelo, . 

alentando sus ansias noblemente, 

secundando su celo, 

como pudiera Dios, Padre clemente, 

alentar á los hombres desde el cielo. 

En la efctéril llanura 

el frió y la negrura; 

arriba la ilusión y el dulce encanto, 

la extirpación del llanto... 

Pero... ¿cómo trepar hasta la altura? 

¿¿Cómo??... [¡Luchando!! Con la frente erguida 

avanzando con ansias de combate 

al toque de refriega; 

cual águila caudal que el vuelo bate 

y queda en el espacio suspendida, 

desafiando al Astro que la ciega. 

El arrojado vate 

que taciturno estaba en la llanura, 

oyó el ronco clarín que llama á gloria 

y sintió dilatarse su bravura 

y sus nervios saltaron con violencia, 

haciéndole exclamar: «Ala victoria 

ó á jugarme, luchando, la existencia.» 
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Relumbró intensamente Su mirada 

y sus fauces hinchando, 

sacudió la melena enmarañada 

y furioso á correr lanzóse luego 

cual león que escapárase bramando, 

posando sus manazas sobre fuego. 

[Cuánto y cuánto sufrió con noble briol 

Pasó sed, hambre, frío, 

de la envidia funesta los rigores, 

vil ponzoña de sórdidos rencores, 

noches de insomnio y padecer sin calma; 

mas él no se entregaba, no, Dios mío, 

[antea morir que desdeñar la palmal... 

Ya cercano al final de su carrera, 

era tal Ja emoción que lo embargaba, 

que ni el mal torturábale siquiera, 

ni las pasadas luchas recordaba. 

Volvió la vista al llano 

y el pasmo reflejóse en su semblante. 

¿Quién le tendió una mano 

de amor y caridad? ¿Dónde el gigante 

estábil que en sus hombros salvadores 

Jo condujo hasta allí? ¡Bendito hermano! 

í Escudo de los bravos luchadores! 

Asi pensó sin recordar los duelos 

que sufrió en el calvario de la vida; 

porque al hallar cumplidos sus anhelos, 

no vi6 el largo penar de s i carrera, 

ni reparó en blancura convertida 

la endrina de su hermosa cabellera. 

Y al llegar ú la cúspide soñada 
preguntó con afán: €¿Qaién me ha subido?i 

Y surgiendo el Trabajo de ¿a nada 
ie contestó: •jYohesido!» 
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\jb. vida bables... 



Soy \iajera; 
soy viajera inTatigable qae persigue la bonanza. 
Voy corriendo; 
voy corriendo por un hondo precipicio 

despeñada, despeñada..* 

Voy en busca de placeres y de ensueños; 

7oy en busca de ilusiones y esperanzas, 

voy en busca de los lauros 

que en las lides de Ja Idea con heroicas ambiciones el 

Ingenio conquistara. 
Tengo anhelos poderosos; 

tengo anhelos poderosos que en la lucha se dilatan; 
y se crecen... y se crecen... y se crecen .. 
y ^^ gigantes convertidos atropellan y avasallan. 
Busco glorias; 

busco glorias y emociones y delirios: 
¡borrachera de las almas! 

Borrachera que enloquece, que enloqu3ce y que atolón Ira, 
que atolondra y que entusiasma. 
Quiero honores y placeres, 
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quiero aplausos, quiero palmas, I 

quiero. >» quiero lo imposible... 

lo imposible, que me enerva, que me atrae, que me llama.,. 
Sueño siempre .. 

sueno siempre con venturas no logradas; 

sueño siempre con encantos que sí esfuman, i 

con delicias que se espantan; i 

con ser águila grandiosa que elevárase á la altura 
donde nunca llegar pudo de los seres la mirada. 
Sueño siempre en la conquista del Ensueño, 
que €S el bálsamo sublime que curar puede tan solo fas 
heridas de las almas. 

Soy viajera; 
soy viajera infatigable que persigue la bonanza 
Yoy corriendo; 

voy corriendo por un hondo precipicio, L'a 

deFpeüada. t 

Voy huyendo de la muerte que implacable me persigue; 
me persigue artera y fría como tétrico fantasma 
Djsjngañüs y tristezas, j^gonías y quebrantos 
sen su carga. 

Yo Je temo, yo le huyo, yo no quiero que me alcance, 
que elü es luto y amargura y yj soy luz y esperanza 
Así corra, c ^rro siempre sin momento de descanso; 
que la'í pf ñas me persiguen y los goces me reclamai. 

Y yo corro, corro siempre corro, corro, 
comoarfoyomurmurantequesepierdeentrelas frondas arrullado por 

las áu-as; 
cimo nube de tormenta que recorre Jos espacios, 
como míq^iina que rueda sin un freno que la ataje, 
cual corriente desbordada. 

Y corriendo sin descanso pjr caminos escabrosos^ 
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dejo aquí mis ¡I u-^ iones entre ef pinos desgarradas; 

níiás allá mis dulces sueña?, 

más atlá mis esperanzas; i ' 

más allá lauros y glorias.. « 

más allá placer y fama ,. 

Más allá,p. todo lo hermoso, lo rísücñOj b subli^ne 

que en el mundo conquísLara. 

Soy viajera. ^ 

Soy viajera infatigable que persigue la bonanza. I 

Voy corriendo .. " 

Voy corriendo por un hondo prccípícir», | 

despeñada, despenada, despeñada .. I 
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Todo es en esta vida sombra vana: 
Ei color, la hermosura*-. 
,jNo ves la mariposa que liviana 
esparciendo vá encanto y galanura? 
La cojemos con ansia. Ella en sus miedos 
se revuelve en la mano... 

Va.» ¿qué ves? 
¡Algo de polvo sucio entre los dedos 
y un cuerpecíllo inerte á nuestros pies!... 



19 



^7r'JíiJ;;-»-.}.T- ' 




Á 




Deotro del ^Ány^ 



Tengo yo un rinconcito dentro del alma 
doade guardo afanosa mis ilusionei^^ 
y en mis tristes instantes faltos de calma 
me consuelo escuchando sus vibraciones. 

No quiero que levanten veloz el vuelo 
para que no se pierdan en el vacío; 
de e&te modOj sí sufro, son mi consuelo 
y eternas compañeras del pecho mío: 

Hay ratos en la vida de tal zozobra, 
que el alma, acongojada, no está en su centro; 
y entonces gritan ellas: «¡Valor recobra! 
No llores, no vaciles^ ¡que estamos dentro!» 

Quiera Dios que en la lucha de la existencia 
ese rincón respeten las decepciones; 
que se turbe la calma de mi conciencia, 
pero que la reanimen mis ilusiones. 

Que, si el Señor lo quiere, sufra mil daños; 
yo acataré la suerte del sino mío; 
mas ¡oh. Dios! aunque en pena viva cien años 
¡que ese rincón no observe jamís vacío!... 
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¡Despacio! 



Anda despacito, I 

no te canses mucho; i 

mira que las horas se te harán eternas 

y la cuesta es larga | 

y eJ sendero^ rudo. 

Al borde te encuentras . 

la flor de la vida. ' 

¡qué flor tan hermosa la flor del encanto! 
Quien tiene ilusiones, 
sus penas mitiga. 

La sangre en las venas 
te hierve con ansia. 
Quisieras ser ave, cruzar el espacio, 
volar á otra esfera .. 
Mas tente-,, ¿y las alas? 

Corriendo^ corriendo, 
Hegar has pensado 
atlt donde todo lo triste se borra 






Í¿C 



'■%: 




£irÉ JifídS/UzÉ 



y el cielo es más puro 
' y el aire m¿s sano. 

Placeres fugaces 
desprecias con rabia; 
lü esperas hallarlos cumplidos y eternos; 
hermosas venturas 
que nunca se acaban. 

La dicha no pierdas 
que al paso te sale; 
por harto mezquina que al punto la juzgucíi, 
detrás de ella... mira... 
no hay otra más grande. 

No corras, no corras, 
que arriba no hay nada; 
fulgores de vidrio tus ojos deslumhran; 

allí está el engaño ' 

y aquí la esperanza. 

. * La cuesta, penosa, 

el sendero, rudo; ' 

Jas horas eternas y arriba el engaño,,. 

Anda despacito... 

jnó te canses mucho! .. 
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¡Libertad! 



;Libertad sagradal Refulgente estrella 
Redentora madre del rencor fatal; 
la que afectes puros con sus labios sellaj 
la que amor pregona, sonriente y bella» 
la que á todcs quiere crjn ternura igual. 

Ella es la que aclara Ib mazmorra obscura 

donde ve al cautivo £in cesar gemir; 
ella del esclav^o calma la amargura, 
porque tras la noche de opresión impura 
una aurora sana puede traslucir. 

Ella es la que inspira la grandiosa idea 
de realzar lo noble que pospuesto vé. 
Ella es la que afanes poderosos crea; 
ella es la que ofrece como fiel presea 
la bandera roja del luchar con fé. 



Ella es del Progreso reluciente guía. 
A £u voz potente rásgase el capuz 
^lor4'j ocwUa el odio su traigión spmbría: 
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ella es la riqueza y ella es la alegría 
y es la fuerza joven y es raudal de luz. 

Ella es la que á todos nos cobija, amante; 
ella es la que á todos nos estima igual; 
ella marcha alegre con el bien delante, 
ella nos despierta con su voz vibrante 
cuando artero y frío nos persigue el mal. 

Ella es la que libra de tirano yugo. 
Ella es la que clama: «¡Regeneración!» 
ella es la que el hacha tira del verdugo 
y tan sólo nobles proclamar le plugo 
á los que han noblezas en el corazón. 

¡Madre de los pobres! ¡Luz de los sentidos! 
¡Despertad, hermanos! Su esplendor mirad. 
Vamos, vamos todos, todos redimidos, 
como gran familia, por amor unidos, 
hacia el Templo hermoso de la Libertad.,. 




i 




^p:y^^.s' \~ f 7" t--'-^ 



A upa coqueta^ 



Te he estudiado con afán 
por ver si en tí descubría 
esa terrible falsía 
que reprochándote están. 

Al hablarte en tono llano 
llevaba tal intención 
que te he hecho la disección 
como un diestro cirujano. 

Pues con astucias y mañas, 
pensando que fuese útil, 
te he sacado lo más fútil 
que escondes en tus entrañas. 

No he hallado en tu cabeza 
nada extraño y anormal: 
mucho apego á lo real, 
mucho culto á la belleza. 

Eso no te lo censuro; 
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que los sabios más cabales 
concentran sus ideales 
en lo real menos puro. 

La intransigencia y la envidia 
te han calumniado sin duda; 
pues á tu pecho no escuda 
la crueldad ni la perfidia. 

Con anhelo en él entré, 
artera, implacable, fría; 
y allí al fin, por dicha mía, 
lo que buscaba encontré. 

Ni ideas pecaminosas 
ni satánica intención... 
¡Sólo en vez de corazón 
vi un nido de mariposas!... 
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iPao! 



"jPadre, tengo hambre! 

Padre, yo me muero. 
Me ha dicho mi madre que no te lo diga, 

que calle y me aguante... 

I pero yo no puedo! 

Padre de mi alma, 

¡qué fatigas tengo!... 
¡Qué sudor tan frío me cubre la frente! 
¡Qué pena tan honda me bulle en el pecho! 
Ya soy soy casi un hombre ¿verdad, padre mío? 

Diez años... ¿no es eso? 
Diez años cumplidos y estoy aquí atado 

lo mismo que un perro... 

Me postra la fiebre, 
la fiebre traidora, que abrasa mis venas 

y corta mis vuelos. 
Yo sé que tú sales buscando trabajo 
y que no lo encuentras y que estás muy serio 
porque ves que todos te miramos tristes, 
porque ves de sobra que nos mata el hambre, 

que estamos muriendo, 
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que el pan no nos llega, que Dios nos olvida, 
que para nosotros no existen consuelos... 

Lo sé, padre mío... 

¡Qué rabia que tengo! 
Si yo de la cama pudiera salirme... 
yo también iría buscando el sustento; 
haciendo trabajos, pidiendo limosna... 

pero no... no puedo... 

Probé á levantarme 

y caí sin fuerzas 

redondo en el suelo. 
Mis dos hermanitos también están malos 
y madre la pobre, se aflije de vernos, 

y llora y se tira 

con rabia del pelo 
mientras tú estás fuera, mientras que tú buscas 

trabajo y sustento. 
Después, cuando vienes, se enjuga los ojos, 
para que no sepas que ha estado llorando, 
para que no sepas que ha estado gimiendo; 
y á todos nos dice que no te pidamos 
ni pan ni harapillos que cubran el cuerpo. 

Yo siento decirte 

las ansias que tengo; 
anoche me estuve royendo los puños, 

mi lengua mordiendo, 

tragándome á solas 

mi amargo secreto... 
Mas ¡ay, padre mío! la fiebre me abrasa 

y al fin te lo digo, 

porque ya me muero... 
Sí, sf .. tú no sab^s las cosas que he visto... 

mil cosas de miedo... 

No estdba soñando, 
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que estaba despierto 
y vi que la muerte en forma de largo 

y horrible esqueleto, 

se acercó á mi cama 
y tendió su brazo, dispuesta á cogerme, 
metiendo ruido con todos sus huesos. 

Yo entonces di un grito 

y cerré los ojos 

y llamé á mi madre 

y perdí el ah'ento. 
Cuando madre vino salió por la puerta... 

se marchó riendo; 
movió la cabera y alzando una mano 

me dijo: c ¡Hasta luego!» 

Te lo juro, padre, 

esto no es un sueño... 

que yo no dormía... 

¡que estaba despierto!... 
De aquí no te apartes, estáte á mi lado; 

me pesan los ojos; 

se cierran y temo 

que al verme en la cama 

sólito durmiendo, 

me tienda los brazos 

el triste esqueleto. 
Tu ffianOj tu mano; que yo te la coja. 

¡Así, padre mío! 

¡Ya estoy satisfecho!... 
Si viene la muerte, la espantas deprisa: 

que yo abandonarte 

tan pronto no quiero! ..» 

El niño dormía, _ 

reinaba el silencio; 4 

el padre llorando salió de la estancia, 






andando con tiento. 
Por pan á la calle se echó el desdichado, 

sin paz ni consuelo. 

Pidió... pidió mucho... 

mas nadie atendía 

sus hondos lamentos. 
¡Un hombre tan joven! ¡Qué vago! pensaban. 
Que busque trabajo, que gane el sustento!,.. 

Pasaban las horas, 

burlábase el tiempo 
y el pobre sentía rencores y angustias 

bullir en su pecho. 
.. Una negra idea, 

un mal pensamiento 

asaltó su mente: 

Robar... era infame. 

El era un buen hombre... 

Era honrado... pero... 

también era padre... 

y su hijo adorado 

se estaba muriendo... 
muriendo de hambre y á él todos le huían^ 
cual triste leproso, cual vil harapiento .. 

De un lado su honra, 

del otro su sangre... 

Un padre no duda: 

jla sangre es primero! .. 



¡Qué npche de horrores! 
¡Qué noche de duelo!... 
El pobre en la cárcel llorando sus penas 
y allá en la bohardilla, 
un cuadro horroroso, 
un drama cruento: 
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Dos niños llorando, 
otro niño, muerto 
y una madre loca, 
sin tregua riendo, 
con risa que helaba la sangre en las venas; 
echada de bruces 
encima del lecho, 
ansiando dar vida 
á aquel hijo yerto, 
que robó la muerte... la que antes le díjo; 
«jAdios... hasta luego!...» 



Pcrfidizis 



En el Oro busqué paz y ventura 
y al cojerlo en mi mano se fundió. 
Mí corazón^ henchido de amargura, 
en busca de otros bienes se lanzó. 

Andando por el mundo iba sediento 
y acudió á socorrerlo la Amistad. 
Arrojóse en sus brazos y al momento 
se esfumó como pérfida deidad. 

En busca del Amor lanzóse á poco, 
pensando hallar lo cierto sólo en él; 
y él le dijo; «Descansa, pobre loco. 
Ya encontraste la dicha Yo soy fiel.» 



En su seíio durmióse confiado, 
queriendo trss la lucha reposar, 
y estando de placeres rodeado, 
aún fué mejor que el sueño el despertar. 

Pero cuando la Paz le sonreía 
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y gozaba de dicha y de ilusión, 
oyó al Amor decir: '^Soy la Falsía, „ 
Y violo hollar su fé sin compasión, 

Mi quebranto con nada se mitiga, 
pues de todo lo bello dudo ya. 
¡Oh, Realidad cruel! ¡Pérfida amiga! 
El bien que tú me hiciste, ¿dónde está? 

¿Por qué me lo dijeron? 

¿Por qué me lo probaron? 
¡Rencor á los oidos que escucharon! 
¡¡Maldición á los ojos que lo vieron!! 
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iCairideid! 



Escuchaime los hermanos de la suerte bienhechora. 
Escuchadme los que nunca padecisteis hambre y sed; 
escuchad m¡ voz doliente que os suplica y os implora 
por el pobre desdichado que sin tregua gime y llora, 
de Io§ duelos y los males apresado en dura red. 

Escuchadme con anhelo, con piedad y con cariño; 
mis plegarias van tejidas en las alas del amor. 
Yo os imploro por el débil y os suplico por el niño 
que agobiado de pesares, en su pobre desaliño, 
de la vida en fos albores, muere esclavo del dolor. 

I Yo os imploro por la madre que de penas carcomida 

oye á un ser de sus entrañas sin consuelo sollozar. 
En su falda al arrullarlo prestar quiérele su vida 
y convulsa te dá el pecho, que halla exahuslo, y abatida, 

\ vé á su niño triste y yerto por el hambre agonizar. 

Yo os imploro por el hombre que, rendido de quebranto, 
se recuesta en duro lecho porque un grave mal lo hirió 
y no tiene quien reciba los torrentes de su llanto 
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y llegar mira la muerte con terror y con espanto, 
porque, artera, su llegada nadie, nadie la evitó. 

Yo ós imploro por el mundo que olvidado gime y llora; 
yo os imploro y os suplico vuestra santa caridad. 
¡Ved que es malo y es perverso rechazar á quien implora! 
¡Ved que Dios nos fraterniza con su sangre redentora 
en el Góigotha sublime donde dícenos: c¡Amad!» 

Ese amor que Dios nos pide no es amor al lujo vano; 
es amor hacia el que muere del dolor preso en la red; 
es amor que sublimiza, porque es puro, noble y sano; 
es amor del cielo efluvio y es amor del bien hermano; 
¡el amor que necesitan los que sufren hambre y sed!». 

Escuchadme con anhelo, con piedad y con cariño. 
Mis plegarias van tejidas en las alas del amor. 
Son plegarias sin adornos y palabras sin aliño... 
¡Mas imploran por el débil y suplican por el niño! 
La lealtad muestran por gala, que es de todas la mejor. 

El que siembra ben*;ficios no recoje nunca males. 
Escuchad estos clamores y moveros á piedad. 
Son, calmar los padeceres, los más bellos ideales; 
y entre el fango y la vileza de las luchas mundanales, 
lucirá cual astro hermoso vuestra santa Caridad.., 
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¡Dulce viciei! 



No me preguntes más si el mundo es bello. 
La ilusión del vivir es cual ninguna. 
Por ello hay luchas tantas y por ello, 
busca el hombre el p^acsr y la fortuna. 



Aun sufriendo, la vida se halla amable. 
La vida es la ilusión, es el encanto. 
La muerte es el vacío, lo insondable. 
La muerte es la negrura y el espanto. 

La vida es el color y la armonía; 
la vida es la ambición; es el ensueño; 
y junto á la ambición de la alegría 
hasta el mismo sufrir se ve pequeño, 

¿Quién piensa en quebrantarse la existencia? 
¿En morir? El cobarde; el insensato. 
¿Morir teniendo limpia la conciencia? 
¡Vivir haciendo el bien!... Nada hay más grato. 

Gozar, luchar, vivir... Vivir ansio. 
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Ansias quiero sentir al duelo extrañas; 
quiero saciar de vida el pecho mío; 
quiero saciar de vida mis entrañas. 

Quiero observar la savia perezosa 
detenerse á los soplos invernales; 
llegar la Primavera lujuriosa 
y verterla en los troncos á raudales. 

Y poblarse de aromas el ambiente 
y volar los insectos aturdidos 
y raudales de lu-^ bañar mi frente, 
y embriagarse de gozo mis sentidos. 

La vida de la gloria es el destello; 
la vida es la ilusión, es la armonía... 
No me preguntes más si el mundo es bello: 
...¿Lo dudas todavía?. . 
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Sopri^e^s y potéis 



No quiero estar triste, 
no quiero llorar: 
ya sé que la vida que el cielo nos guarda 
corriendo se vá... 

¡Bendita la risa 
que nace en el alma! 
¡Bendita la risa que asoma á los labios 
y en notas estalla! 

¡Bendita la risa 
que presta consuelos; 
dichoso el que puede sin tregua reirse 
feliz y contento! 

La risa en sus alas 
se lleva la pena; 
fe lleva el quebranto, se lleva los odios, 
la angustia se lleva. 

La risa es el eco 
de todo lo hermoso; 
que hermoso es aquello que alegra la vida 
y esparce alborozo. 
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Yo anhelo la risa, 
la risa que encanta, 
la risa dichosa que lleva ilusiones 
al fondo del alma. 

La vida sin notas, 
suspiros y risas, 
es luz que se apaga, lucero que muere, 
ventura que expira. 

Es flor lacia y mustia 
que dobla su tallo 
y vierte las perlas del fresco rocío, 
cual gotas de llanto. 

La risa es la nota 
mejor de la vida; 
la intrépida nota que surge deshecha 
en loca alegría. 

¡Gocemos, riamos! 

Los años se pasan; 

la muerte nos sigue con saña traidora; 

la dicha es escasa. 

¡Bendita la risa, 
bendito el contento! 
¡Abajo el quebranto y abajo las penas, 
y arriba el consuelo!... 



No quiero estar triste, 
no quiero llorar; 
ya sé que la vida que el cielo nos guarda, 
¡corriendo se vá! ,, 
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Lai roejor obra 



Mi oído percibió la voz sagrada 
que á toda juventud le dice: «¡Crealt 
y elevóse mi mente, enagenada, 
hada el cielo insondable de la Idea. 

Aquello era la luZ y era el encanto; 
era la seducción y la alegría; 
era el acabamiento del quebranto; 
era una vibración toda armonía. 

Bello mundo de paz y de consuelo; 
imperio del amor y de la gloría, 
en donde cada ser, con santo celo, 
puede esculpir en oro au memoria. 

«¡Creación!* gritaba el aura en la floresta. 
■ [Creación!» plantas y flores murmuraban; 
y gozosas formando grata orquesta, 
«¡Creación, creación !^> las aves pregonaban. 

A! ser del altruismo mansión pura, 
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era lugar de goces ideales 
donde uníanse todos con ternura 
por irrompibles lazos fraternales. 

Anhelos 6C sentían redentores; 
ansias de proclamar grandiosas leyes; 
soñábase co.i glorías, con honores, 
con ser justos, magnates, sabios^ reyes. 

Allí estaba la fuente de la Ciencia 
que el manantial del Genio enriquecía, 
y el hondo y turbio mar de la conciencia 
allí no se encrespaba ni mugía. 

¡Bendita placidez! ^Dulce beleño! 
Bello mundo de luchas sin rencores; 
conquistas ideales del ensueño; 
astro creador de vividos fulgores- 
Desde allí á nuestra Tierra adormecida 
vi sacudir sus miembros con pereza 
y exclamé con ardor: «Esto es la vida, 
Áquéliü^B Senectud, Hambre, Pobreza.» 

Y al baj^r lentamente hacia este mundo 
desde aquellas regiones idea!es, 
me embargaba un pesar grande y profundo, 
meditando en sus luchas y en sus males. 

Cuando pisé la Tierra vf d cariiio 
que un ser pequeño y puro me ofrecía; 
un ser que es mi ilusión; un bello niño 
que lleva vida y alma y sangre mía. 
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Entortces comprendí, confuSa y gfave, 
que esto es mejor que el cielo de la Idea, 
y volvi á percibir la voz suave 
que á toda juventud le dice; i¡Crea!jft 

Y exclamé sin angustia ni quebranto 
ante el ser de mi ser, de amor rendida: 
¡Este sí que es el cielo del encanto! 
¡í'^ste sí que es el mundo de la vida!,,. 
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¡Si era rncptirzi! 



Lector, que te complaces con mis canciones, 
puniéndolas £ salvo de tus desdenes, 
á t[ van dirigidos estos renglones, 
para desterrar dudaij que acaso tienes. 

¿Quién será esta Pepita predicadora 
que se muestra A menudo triste y sombría, 
cuya musa presume de redentora^ 
estudiando la obscura filosofía? _ 

¿Quién será esta Pepita, desengañada 
del mundo y del mezquino linaje humano? 
Abajo de los cielos no espera nada. 
Para ella todo es triste, todo es insano. 

¿Quién será esta Pepita que mira al mundo 
como jaula de locos sin energía/ 
cuya pluma no vierte rencor profundo, 
mas raudales de inmensa melancolía?. . 

¿Quién será esta Pepita que el mil huyendo 
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desprecia de la tierra los bajos bienes? 
Lector, si me has llamado, tu voz atiendo; 
si acaso me buscabas, aquí me tienes. 

¿Piensas que soy el tipo de la tristeza? 
jQue adoro la palabra cRomanticlsmo>^? 
Permíteme que ría de tu torpeza... 
Yo en las hipocondrías jamás me abismo. 

Soy jovial, bullidora, casi chiquilJa; 
entusiasta de todo lo que es risueño 
y ando como liviana mariposilla, 
volando siempre alegre de sueño en sueño. 

Tan sólo cuando escribo me pongo Eería 
y no me doy bien cuenta de lo que escribo; 
trato expontáneamente cualquier materia 
y no analizo nunca lo que concibo. 

Hay algo que me impele: fuerza pasmosa 
que sacándome ideas va de su centro; 
algo que no me explico, voz misteriosa 
que escucho allá en el alma» dentro, muy dentro, 

Ahora, lector, que sabes lo que me pasa, 
no juzgues pena inmensa la que me inspira. 
¿Lo habías presumido? ¡Vaya una guasa! 
¿De veras lo pensaste? .. ¡¡Sí era mentira!!..* 
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